
  
    
  


  CARAVANA AL INFIERNO


   


  [image: Image]


  [image: Image]


   


  1


  Billy Baxter entró en el vestíbulo del hotel pisando como si marcara el paso. Llevaba unas grandes espuelas mexicanas que tintineaban a cada pisada.


  El empleado del hotel arrugó la nariz al ver el polvoriento aspecto del recién llegado. El hotel era de lo mejorcito que había en todo el territorio y los tipos como Baxter no se contaban entre su clientela habitual.


  —No hay habitaciones libres —anunció despectivamente.


  —No quiero una habitación. Busco al señor Vanderbild.


  —Entiendo…


  —¿Qué es lo que entiendes, renacuajo?


  El hombrecillo tragó saliva.


  —Habitación número doce… «señor».


  La palabra «señor» sonó de un modo muy raro, como un insulto.


  Billy Baxter lo pasó por alto. Subió las escaleras y llamó a la puerta número doce.


  Una voz seca le autorizó a entrar. Lo hizo y volvió a cerrar a sus espaldas.


  Vanderbild era un hombre alto, delgado, bien vestido con una ajustada levita, los faldones de la cual no podían ocultar el revólver que colgaba sobre su muslo derecho.


  —Pensé que te habías largado —gruñó—. Supongo que también esta vez tendrás una buena explicación para tu fracaso.


  Baxter rechinó los dientes.


  —Si cree que no sirvo para este trabajo, solo dígalo —refunfuñó—. Mi gente y yo lo dejaremos correr con mucho gusto.


  Vanderbild soltó un juramento y dijo:


  —Y me devolverás los dos mil dólares que te pagué por anticipado, supongo.


  —Nos los hemos ganado de sobra hasta ahora. ¿Sabe cuántos de mis hombres han caído en los dos intentos que hicimos para apoderarnos de esos malditos carromatos?


  —No me interesan tus lamentaciones, Baxter. Solo dime por qué condenada razón la caravana llegó hasta aquí, y volvió a partir, sin que estuviese ya conducida por tu gente.


  —Lo intentamos en el paso de Devil Rock. Fue una auténtica batalla, pero no resultó.


  —¿Por qué? Tú tienes casi un ejército a tus órdenes. Por eso te contraté.


  —Esos tipos de los carros no son aficionados, Vanderbild, son profesionales. Nos rechazaron.


  —¡Espléndido! Seis hombres rechazando un ataque de por lo menos quince…


  —Le repito que saben muy bien lo que se llevan entre manos. Sé quiénes son y cada uno por separado es un excelente tirador. Y el fulano que los dirige es Harry Clark.


  —¿Y qué con eso? Siguen siendo seis tipos contra quince.


  —No lo entiende.


  —¿Qué es lo que no entiendo?


  —Harry Clark es un pistolero como pocos. Y los otros no le van a la zaga. Todos ellos han visitado la cárcel en alguna ocasión y les sobra experiencia. Soy muy duros de pelar.


  —Ojalá yo pudiera decir lo mismo de ti y de tus esbirros. Esos que llevan los carros por lo menos están ganándose la paga.


  Baxter hizo una mueca y gruñó:


  —Nosotros también. Cuatro de los míos han muerto.


  —¿Qué esperas, mi pésame?


  —Espero saber qué hacemos. ¿Abandonamos la empresa o qué?


  Vanderbild pegó un respingo. Su cara enrojeció de ira.


  —¿Abandonar? ¡Maldita sea, claro que no! Quiero ese cargamento, Baxter. Es más, lo necesito o estaré arruinado. Tienes que apoderarte de él antes de que llegue a la frontera.


  Baxter cabeceó.


  —Lo tendrá así sea lo último que haga en este mundo.


  Giró sobre los pies y se dirigió a la puerta sin más cumplidos.


  Vanderbild le atajó antes de que saliera:


  —¡Espera un minuto! ¿Dónde crees que se aprovisionarán por última vez antes de llegar a la frontera?


  —Depende de las provisiones que lleven… Si yo dirigiera la caravana lo haría en Lamy.


  —De acuerdo, nos veremos en Lamy, y espero que para entonces sean tus hombres los que manejen los carros.


  Baxter salió echando chispas. Estaba furioso y el asunto comenzaba a convertirse en un desafío personal.


  * * *


  Habían acampado al pie de las estribaciones que habrían de remontar al despuntar el alba.


  Alrededor de la fogata, Elbert, O’Neill, Carmody y McCurtin saboreaban café en compañía de Harry Clark.


  El otro conductor, Masters montaba guardia cerca de donde descansaban los tiros de mulas.


  McCurtin era un tipo bajo, de largos brazos y revuelta pelambrera, semejante a un gorila. Tenía una voz bronca y profunda.


  Dijo:


  —Fuimos unos idiotas al dejarnos engatusar por ti, Harry.


  Clark se encogió de hombros.


  —¿Qué diablos esperabas, un festival? Aceptaste cobrar cien pavos como anticipo, igual que los demás. Nadie regala cien dólares por nada.


  —Esos carros nunca llegarán. Y si no llegan no cobraremos el resto de la paga hasta quinientos dólares. ¿Se te ha ocurrido pensar en eso?


  —Tienen que llegar. Como sea.


  —Solo con que nos ataquen en las montañas, mañana o pasado, no podremos contarlo. La última vez fueron por lo menos doce o catorce bastardos atacándonos. Nos salvamos por chiripa, porque eligieron mal sus puestos. Pero no siempre van a ser tan idiotas.


  —Veremos. ¿Has distribuido los turnos de vigilancia, Elbert?


  —Seguro.


  —¿Cuál me toca a mí?


  —El último.


  Harry Clark se levantó.


  —Será mejor que tratemos de dormir lo más posible. Mañana será un día muy duro.


  Atrapó su manta, la extendió debajo de uno de los carros y, tendiéndose, se envolvió en ella.


  Antes de quedarse dormido, Elbert se le acercó y dijo, preocupado:


  —Estuve pensando en las etapas que faltan, Harry.


  —¿Y qué?


  —Se me ocurrió que en Lamy podríamos adquirir un par más de carros y mulas, distribuir y reducir así el peso de los cinco que llevamos. Avanzaríamos mucho más rápido y podríamos movernos con mayor agilidad si nos atacaban.


  —La idea es buena, solo que no tendríamos conductores.


  —Puedes contratarlos también en Lamy.


  —¿Y meter gente que no conozco en este asunto? Olvídalo. Ya es demasiado malo con vosotros.


  —Lo malo será si nos atacan en un lugar donde los carros no puedan maniobrar con rapidez. Van demasiado cargados, Harry. Fue una estupidez meter todo el maldito cargamento en solo cinco carromatos.


  —¿Y qué esperabas? Con la clase de carga que llevamos no podía contratar a desconocidos. Ni entrar en una cantina y preguntar a voces quién salía voluntario para transportar todo un arsenal de armas hasta la frontera.


  Elbert esbozó una mueca.


  —Por eso nos elegiste a nosotros —refunfuñó.


  —Por lo menos, todos nosotros nos conoceros perfectamente.


  Elbert solo gruñó:


  —Muérete.


  Dio media vuelta y fue en busca de su manta para dormir todo lo que pudiera esa noche.


  Harry Clark siguió despierto un buen rato, reflexionando sobre las etapas que faltaban.


  Luego, pensó en los individuos que habían intentado apoderarse del cargamento por dos veces. Le hubiera gustado saber quiénes eran, o por cuenta de quién trabajaban. Lamentó no haberle pedido más explicaciones al hombre que le contrató para ese transporte, pero ya era demasiado tarde para lamentaciones y lo dejó correr.


  Pensando en esto y aquello se quedó dormido. Pero incluso en sueños, continuó inquieto. Era como si le asaltaran las peores pesadillas del infierno.
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  Durante dos días no sucedió nada.


  Los carros remontaron los peligrosos pasos de las montañas, con los hombres agotados de bregar con las mulas para que no se despeñaran en los escarpados abismos, o vociferando para animarlas a avivar el paso.


  Harry Clark cabalgaba realizando frecuentes descubiertas para reconocer el terreno y prevenir sorpresas. No ignoraba que sus propios hombres le habrían pegado un tiro muy a gusto y no se lo reprochaba. El trabajo que llevaban a cabo era endiablado, terriblemente duro.


  En uno de sus regresos a la carreta después de una larga descubierta, Elbert Baker gruñó, secándose el sudor que le inundaba la cara y el cuello:


  —¿No viste nada sospechoso allí delante?


  —En absoluto.


  —No lo entiendo. O esos tipos que nos atacaron antes son idiotas, o han desistido de apoderarse del cargamento.


  —¿Tú crees?


  —Seguro. En estos dos días han podido cazarnos como conejos y quedarse con los carros apenas sin arriesgar nada. Ha habido lugares que ni hechos a medida para una emboscada.


  —Son demasiado listos, Elbert.


  —¿Listos y han desperdiciado magníficas ocasiones?


  Harry sacudió la cabeza. Sus ojos implacables parecían perdidos en el salvaje paisaje que les rodeaba por todas partes.


  Dijo, pensativo:


  —Saben que si se apoderan de los carros aquí, en los montes, pasarán las del infierno para conducirlos hasta arriba, aparte de arriesgarse a que, en medio del tiroteo, alguna de las carretas se precipite a un abismo, perdiéndose la carga.


  —Ya veo.


  —Si no desistieron, nos esperarán al otro lado, cuando hayamos dejado atrás lo más difícil de la ruta.


  Elbert lo pensó refunfuñando. Se puso rojo.


  —¡Maldita sea su madre! —estalló—. Además de convertirnos en fiambres quieren que les demos el trabajo hecho. ¿Es eso lo que quieres decir?


  —Claro. Tú harías lo mismo si estuvieras en su lugar.


  Elbert se rascó el cogote.


  —Tienes razón. No había pensado en eso.


  —Pero yo, sí. Tienen que atacarnos antes de llegar a Lamy, porque después de ese pueblo, ya solo nos quedará terreno llano, poco apto para emboscadas. Y mañana empezaremos a descender, con lo que habrá que andar con cien ojos.


  Elbert hizo una mueca.


  —Debí estar loco de remate cuando acepté el trato —gruñó sacudiendo la cabeza—. Si te detienes a pensarlo, estaba mejor en el penal.


  Clark rio entre dientes y picando espuelas se apartó de las carretas para adelantarse unas millas monte arriba, buscando un buen lugar donde acampar cerca de la cumbre.


  Traqueteando, rechinando los ejes de las ruedas, los carromatos continuaron su ruta entre aullidos de los conductores, juramentos y el resoplar de las mulas agotadas y cubiertas de sudor.


  * * *


  En su improvisado campamento, Billy Baxter sacudió la cabeza y soltó una risita.


  —Hay tiempo, Dance, mucho tiempo —dijo—. Déjales que nos traigan los carros a terreno seguro. Atravesar los pasos de las montañas es un trabajo del demonio. Quedarán agotados, muertos de cansancio. Cuanto más cansados estén, peor pelearán.


  —Tampoco nosotros tendremos tantas facilidades.


  —Veremos. Te aseguro que a Lamy llegaremos nosotros con los carros.


  Dance, su mano derecha, no parecía tan convencido, pero calló durante un rato mientras apuraba un cigarrillo.


  Luego gruñó:


  —Ese tipo… Vanderbild…


  —¿Qué pasa con él?


  —Si le entregamos los carros hará un negocio fantástico y no le habrá costado más allá de cinco o seis mil dólares.


  —¿Y qué?


  —Pienso que ese negocio podríamos hacerlo nosotros.


  Billy Baxter se echó a reír.


  —Olvídalo. Para negociar con los mexicanos se necesitan relaciones, contactos, conocer perfectamente quiénes tienen dinero suficiente para cerrar un trato como este… Acabaríamos perdiéndolo todo.


  —¿Entonces…?


  —Entonces haremos las cosas a mi manera. Vanderbild tendrá los carros, pero habrá de pagarnos muchísimo más de lo que imagina.


  Un chispazo pasó por los turbios ojos de Dance.


  —Entiendo —murmuró, entusiasmado.


  —Cuando tengamos el cargamento habrá de pagarnos el precio que yo le pida, o se quedará sin nada. ¿Creíste que yo era idiota o qué?


  Dance le miró, estupefacto. En el país de los ciegos el tuerto es el rey. En el de los tontos, el rey es el medianamente listo.


  Solo que Dance no pensó en eso. Tampoco pensó que llegado el momento nada impediría a Baxter quedarse con todo.


  Solo dijo:


  —Debí pensar antes que tú ya tendrías planeado algo así… Va a ser el negocio más fácil que hayamos hecho nunca.


  —No te confíes. Aún no tenemos el cargamento.


  —No tardaremos en tenerlo.


  Se levantó, alejándose hacia donde el grupo de forajidos se jugaban el dinero en una bronca partida de naipes.


  Baxter le siguió con la mirada. Si Dance hubiera podido penetrar en los pensamientos de su jefe, sin duda se habría preocupado mucho más por el porvenir de lo que estaba en realidad.


  Porque Billy Baxter planeaba quedarse con todo, aunque para ello tuviera que eliminar hasta el último de sus propios compinches… incluido Dance.


  * * *


  Los carros descendían ahora hacia las tierras llanas. Elbert Baker conducía el primero de los cinco carromatos. Llevaba horas sin ver ni rastro de Harry Clark y empezaba a preocuparse. Maldecía a su jefe con entusiasmo, pero no dejaba de reconocer su valía en todos los terrenos.


  Elbert recordaba los años pasados entre los muros del penal, donde se conocieron todos ellos. Nunca quedó muy clara la razón por la que Harry Clark fue encarcelado, pero dentro de la penitenciaría, donde lo que abundaban eran hombres salvajes y rudos como el demonio, Harry supo imponerse y hacerse respetar incluso por los guardianes, mucho más salvajes aún que los reclusos.


  Finalmente, Harry apareció en un recodo, al trote sobre su caballo pinto. El caballo estaba cubierto de sudor y el propio jinete parecía al borde del agotamiento.


  —¿Dónde demonios estuviste? Pensé que te habían ahorcado.


  —Eso no lo verás con tus ojos, Elbert. Estuve buscando un lugar adecuado para acampar esta noche.


  —No creo que haya ninguno en medio de estos farallones.


  —Hay uno. Ya lo verás.


  —¿Protegido?


  Harry esbozó una mueca de burla.


  —Más protegido ya no puede estar —dijo, y se alejó para dar un vistazo al resto de los carros.


  El lugar que Clark había elegido dejó a Elbert y a los otros boquiabiertos de estupor.


  Quien más quien menos estuvo seguro de que Harry Clark había perdido la chaveta.


  —¡Estás más loco que una cabra de monte! —chilló Elbert—. Yo no pienso encerrarme en esta ratonera.


  Ciertamente, era un lugar que ni hecho a propósito para una encerrona. En medio de escarpados roquedales, se abría una gran plazoleta a la que se accedía solamente a través de una estrecha garganta por la que apenas si pudieron pasar los carromatos.


  No había otra salida. Ser sorprendidos allí dentro equivalía a una sentencia de muerte.


  Los hombres no podían creerlo.


  McCurtin barbotó:


  —Me gustaría que respondieras a una pregunta, Harry. Una sola y maldita pregunta.


  —Solo tienes que hacerla.


  —¿Te has parado a pensar que dos o tres tipos con rifles pueden liquidar a un regimiento en esta ratonera?


  —Sí.


  —¿Y qué?


  —Vamos a acampar aquí esta noche, eso es todo. Los carros al fondo, pegados al roquedal. Los mulos se quedarán sujetos cerca de los carros y nosotros acamparemos ahí, a la izquierda.


  Elbert miró a sus compañeros, desconcertado por completo.


  —Es algo de locos —refunfuñó—. Si nos vigilan esperando una oportunidad para atacarnos, cosa de la que no dudo, aquí nos tumbarán uno a uno como en una cacería de patos.


  —Ya veremos.


  De modo que los carros fueron colocados donde Clark había dispuesto. Las mulas, bien sujetas con largas sogas, y las fogatas encendidas también en el sitio justo donde Harry dispuso.


  O’Neill preparó la cena, sombrío, convencido de que sería la última.


  Y así llegaron las sombras de la noche, y cenaron en medio de un hosco silencio preñado de malos presagios. Presagios de muerte…
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  Gratz era un individuo asombrosamente alto, asombrosamente delgado y asombrosamente perverso.


  Su enfermiza delgadez hacía que el hecho de permanecer de pie sin quebrarse fuera algo casi milagroso.


  Le chispeaban sus ojos hundidos y crueles cuando llegó al campamento y anunció:


  —¡Se han metido en una ratonera, Billy!


  Billy Baxter torció el gesto.


  —¿Una ratonera?


  —No hay otra palabra para definir ese sitio. Una auténtica ratonera, créeme. Ahora sí que los tenemos.


  Baxter no pareció tan entusiasmado como su espía.


  —Ese tipo, Clark, no parece que sea idiota.


  —Quizá piensa que ya hemos desistido de atacarles. Todos estos días de dejarles tranquilos deben haberle confiado.


  —Descríbeme ese lugar, vamos a ver.


  —Tiene la forma de una sartén. El plato de la sartén es un círculo de roca de paredes escarpadas y lisas por las que no podría encaramarse ni un lagarto, y la única entrada a ese círculo es estrecha, un paso tan angosto que un solo tipo con un rifle podría detener a todo un ejército.


  Billy Baxter se rascó el cogote, perplejo.


  —Si es como tú dices, no entiendo cómo han sido tan estúpidos. A menos que estés en lo cierto y estén tan confiados que ya no teman ningún otro ataque.


  —Mira, he estudiado el terreno. Es probable que pongan un vigilante a la entrada del paso. Si podemos liquidarlo sin ruido, podremos pasar a los demás a cuchillo y ni se enterarán.


  —Quiero ver ese lugar yo mismo. Tal vez tiene otra salida por la que puedan escapar en caso de un asalto.


  —No hay otra salida. Lo comprobé.


  —De cualquier modo, quiero verlo.


  —De acuerdo. Daremos un rodeo para encaramarnos a las colinas que forman el círculo y podrás darte cuenta de que esta vez los tenemos atrapados.


  —¿Estás seguro de que Harry Clark no te descubrió en ningún momento, no advirtió que les espiabas todo el tiempo?


  —¿Crees que nací ayer? Ese Clark suele cabalgar por delante o atrás de la caravana, reconociendo el terreno. Le vi muchas veces, pero él no me descubrió.


  —Bueno, vamos a ver esa ratonera.


  De modo que los dos hombres cabalgaron casi dos horas hasta las colinas, en el centro de las cuales las carretas estaban acampadas.


  Tendidos en lo alto de un risco. Baxter y su esbirro contemplaron en la lejanía el plato de aquella especie de sartén.


  Vieron las carretas y las mulas, los fuegos y cinco hombres sentados en torno a las llamas, tomando café y fumando. En el suelo, a su alrededor, quedaban aún los platos de la cena.


  A pesar de la distancia y las crecientes sombras del crepúsculo, el resplandor de las dos fogatas permitía distinguir perfectamente a los cinco hombres.


  —Falta uno —gruñó Baxter.


  —Míralo, allí, junto a la entrada del paso.


  Baxter ladeó la cabeza y vio la oscura silueta junto al angosto cañón que daba entrada y salida a aquella trampa mortal.


  El centinela estaba sentado sobre una roca, cubierto por una manta y un sombrero. Cuando cambiaba de postura podían ver incluso el rifle que sostenía entre los brazos.


  Poco a poco, los dos forajidos retrocedieron pegados al suelo.


  Baxter estaba más desconcertado que nunca.


  —Es la peor decisión que podían haber tomado —masculló, cuando ya cabalgaban de regreso a su campamento.


  —Yo tenía razón, Billy. Estudié bien el terreno antes de ir a informarte.


  —La única explicación que se me ocurre es que han confiado en nuestro abandono. Creen que ya hemos desistido de atacarles.


  —Ni más ni menos. Cazarlos ahí dentro será tan fácil como quitarle la merienda a un niño.


  Galoparon en busca del resto de la cuadrilla. Baxter, entusiasmándose más a medida que pensaba en lo que había visto, de modo que cuando llegaron empezó a dar órdenes a gritos, impaciente por ajustarles las cuentas a los seis hombres que hasta entonces le habían derrotado en cada intento que hizo para apoderarse de las carretas.


  Cuando al fin tuvo a sus hombres a caballo, gritó:


  —¡Escuchadme bien, porque si alguno mete la pata le arrancaré la cabeza! Podemos acabar con esos seis bastardos sin que ninguno de nosotros reciba ni un rasguño, pero para hacerlo es preciso acercarnos en completo silencio. ¡Absoluto silencio! ¿Está claro?


  Asintieron. La idea de ganar sin arriesgar nada era como invitarles a una fiesta.


  Billy Baxter añadió:


  —Esos tipos se pondrán a dormir cerca de las fogatas, excepto el centinela. Entraremos por el paso a pie y cuando estemos lo bastante cerca de él, Dance lo liquidará con el cuchillo. Es especialista en lanzarlo. Muerto el vigilante, entraremos en silencio, nos acercaremos a esos cretinos y dispararemos todos a la vez. ¿Conformes?


  Todos asintieron.


  De modo que catorce hombres se pusieron en marcha como siniestras sombras de muerte, amparados por las tinieblas de una noche negra como la tinta.


  En el lugar que Baxter dispuso, descabalgaron. Designó a dos de sus rufianes para que quedasen vigilando los caballos y el resto, doce profesionales de la matanza y el crimen, se dispusieron a cumplir su sangriento trabajo.


  Pero antes les ordenó:


  —Quitaos las espuelas. Una vez dentro del cañón, no quiero oír ni un suspiro.


  Obedecieron y luego se internaron por el angosto paso silenciosos como fantasmas. Finalmente, a una seña de su jefe, se detuvieron.


  A su lado, Dance musitó:


  —¿Falta mucho aún?


  —No. Adelántate, pero no te arriesgues. ¿Podrás clavarle el cuchillo a distancia en esta oscuridad?


  —Dalo por hecho. ¿Me viste fallar alguna vez?


  —Bueno, entonces, adelante.


  Dance se deslizó con cautela, tanteando el suelo a cada paso para evitar cualquier rumor. Los demás avanzaron también, pero más despacio, dándole tiempo.


  De pronto, Dance descubrió la oscura silueta del centinela. El hombre tenía el sombrero echado hacia adelante y parecía dormitar.


  Dance pensó que el tipo pasaría del sueño a la muerte sin enterarse siquiera.


  Acarició la afilada hoja de su gran cuchillo de monte. Tomó impulso y con un gesto ágil y fuerte lanzó el arma.


  El cuchillo emitió un leve zumbido al cortar el aire. Luego, golpeó en la nuca del centinela y el hombre se derrumbó hacia adelante sin una queja.


  Como un gamo, Dance retrocedió hasta donde avanzaban sus compinches.


  —¡Hecho, Billy! —anunció con voz contenida—. Ni se ha enterado.


  Ahora cubrieron la distancia velozmente hasta desembocar en el circo natural de escarpadas rocas.


  Billy Baxter señaló las oscuras formas de los hombres envueltos en sus mantas, en torno a las rojas brasas de las hogueras, y susurró:


  —Hay que disparar todos a la vez, recordadlo.


  Echaron a correr silenciosamente con los revólveres amartillados. Dance se desvió para recuperar su cuchillo del cuerpo del centinela muerto.


  Sonó el estruendo de la primera descarga en el instante en que el lugarteniente de Baxter arrancaba el cuchillo del bulto derribado en el suelo.


  El salvaje crepitar de las armas ahogó su grito de alarma. Dance se volvió chillando como un loco.


  Entonces comenzaron a tronar los rifles, dominando con su voz los estampidos de los revólveres. Los hombres comenzaron a gritar, y algunos se desplomaron aplastados por el plomo que descendía de las alturas.


  El desconcierto era absoluto en aquellos instantes. Habían visto cómo sus balas estremecían los bultos envueltos en las mantas, acribillados bajo un huracán de plomo. De modo que los cinco debían estar bien muertos.


  Sin embargo, de la cresta del roquedal descendían ahora las balas, y sin ninguna duda quienes disparaban sabían muy bien cómo se manejaba un rifle.


  Baxter comprendió demasiado tarde la trampa en la que habían caído.


  —¡Atrás! —rugió—. ¡A la salida… al paso…! Echó a correr, disparando a ciegas hacia arriba. Antes de que llegara al estrecho cañón sintió un golpe terrible en el costado y cayó de bruces. Pero se levantó, bramando enfurecido, sintiendo el viscoso contacto de la sangre en la piel.


  Dance apareció de pronto a su lado y le sostuvo para seguir corriendo.


  —¡Era un truco! —chilló—. ¡El centinela era solo un muñeco!


  —¡Sácame de aquí y cierra la boca!


  El tronar de las armas resonaba como si no fuera a terminar jamás.


  Luego, a medida que ellos corrían, los disparos fueron espaciándose, cesando al fin por completo.


  Los dos hombres salieron del estrecho paso de roca y se detuvieron, jadeantes.


  Dance gruñó:


  —¿Crees que habrá quedado alguno con vida?


  —¡Al infierno con eso! Necesito un médico, y pronto, Dance. Tengo el plomo dentro.


  —Solo podremos encontrar un médico en Lamy… y a caballo tardaremos más de una jornada de marcha sin parar. Tres o cuatro con los carros.


  —¡Al demonio los carros!


  Trastabillando, caminaron envueltos en sombras.


  De pronto oyeron otros pasos precipitados detrás. Ambos se agazaparon con los revólveres en las manos.


  Hasta que Dance exclamó:


  —¡No dispares, Billy, son de los nuestros!


  Billy Baxter no estaba en condiciones de disparar porque acababa de perder el conocimiento.


  Fueron dos los hombres que llegaron, jadeantes, ojos desorbitados, medio locos por lo que acababan de ver.


  —¡Muertos! —jadeó Gratz—. ¡Los vi caer a todos… cazados como conejos…!


  —¡Ayúdame! Baxter está herido.


  Lo cargaron, transportándolo en volandas hacia donde esperaban los caballos.
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  Elbert contempló los cadáveres alineados en el suelo y comentó:


  —Si las cosas hubieran rodado de otra manera, ahora seríamos nosotros los fiambres expuestos aquí.


  Los demás no pronunciaron una palabra. Aún estaban impresionados por lo sucedido.


  Solo Clark parecía tan tranquilo y tan sombrío como de costumbre.


  Al cabo de un rato, McCurtin dijo:


  —De acuerdo que tuviste una idea estupenda al colocar los bultos de hierba bajo las mantas, simulando hombres dormidos. Fue una buena idea para que nosotros pudiésemos apostarnos en lo alto de las rocas. Lo que quiero saber es cómo infiernos sabías tú que nos atacarían precisamente esta noche. Eso es lo que me tiene loco.


  Harry expelió el humo del cigarrillo.


  —No lo sabía —dijo—. Por eso les invité a que lo hicieran.


  —¿Qué tú…?


  —Descubrí que un tipo nos seguía a gran distancia. En cada descubierta podía verle, o seguir su rastro. Bueno, pensé que solo esperaban una buena oportunidad y cuando descubrí este lugar supe que era el ideal para un asalto. El espía vería que nos metíamos en una ratonera y se apresuraría a dar aviso al resto de la cuadrilla. Bueno, resultó.


  —¡Ya lo creo que resultó! —exclamó Carmody—. Ahí tienes ocho demostraciones de que fue un éxito.


  O’Neill dijo a su vez:


  —Si ahora no renuncian a atacarnos es que son mucho más tarugos de lo que imagino.


  —No creo que renuncien —opinó Clark—. El cargamento vale una fortuna para quien consiga venderlo sin que le haya costado un centavo apoderarse de él. Lo intentarán de nuevo, seguro.


  El alba despuntaba recortando las crestas de las rocas sobre sus cabezas. Las fogatas habían sido avivadas, y a pesar de que todos estaban mortalmente cansados, se aprestaron a reanudar la marcha.


  Durante las tres jornadas siguientes no sucedió nada. Luego, al declinar el cuarto día, llegaron a las inmediaciones de Lamy.


  Clark dispuso que los carros quedaran en las afueras, en un lugar protegido y fácil de controlar.


  —No quiero que se descuide la vigilancia ni un segundo, Elbert. Si alguno quiere ir al pueblo, lo hará solo, todo lo más en parejas, pero siempre deben quedar tres hombres aquí, listos para alejar a cualquier curioso que intente meter la nariz donde no debe.


  —¿Qué piensas hacer tú?


  —Comprar provisiones para el resto del viaje. Al mismo tiempo haré algunas preguntas en el pueblo.


  Sin más explicaciones montó en su hermoso caballo pinto y se dirigió a Lamy.


  Elbert se alborotó el pelo y gruñó:


  —Este tipo me cae gordo, pero hay que reconocer que es único para esta clase de trabajos.


  McCurtin aprobó con la cabeza, pero dijo:


  —De cualquier modo, cuando esto termine le ajustaré las cuentas…


  Elbert soltó una risita.


  —Me gustará romperle la crisma, porque nos ha metido en el peor lío de mi vida. Pero solo después que hayamos cobrado el resto de lo prometido hasta los quinientos dólares.


  Andy Masters soltó un juramento antes de mascullar:


  —Pienso que quinientos dólares por cabeza es muy poco dinero.


  —¿Y qué con eso?


  —Si no somos idiotas haremos nosotros el negocio.


  —¿Qué?


  —¿De qué manera? —quiso saber McCurtin.


  —Quedándonos con la carga.


  Se quedaron mudos de estupor. A Masters se le antojó increíble que ninguno de ellos hubiera pensado antes en eso.


  Elbert gruñó, ambicioso:


  —¿Hablas en serio, o es una broma?


  —En serio, idiota.


  —Bueno, ¿y qué crees que haría Harry, quedarse con los brazos cruzados mientras le birlábamos el cargamento?


  —Ya sé que no se quedaría quieto. Pero nosotros somos cinco y él uno. Si nos ponemos de acuerdo, Clark estará muerto antes de haberse dado cuenta de lo que pasa.


  Reinó un silencio espeso como melaza. Quien más quien menos, calculaba la parte que le tocaría si lograban vender las armas por su cuenta, y las cifras que les salían eran como para no despreciar semejante ocasión.


  McCurtin dijo al fin:


  —Cuenta conmigo, Andy. Este puede ser el negocio de nuestra vida.


  —Yo también me apunto —aprobó Carmody.


  —¿Y vosotros, Elbert?


  Este titubeó. Matar a Clark era algo que no le quitaría el sueño. Solo que él no le menospreciaba ni mucho menos.


  —No va a ser tan fácil como lo pintas, Andy. Clark es listo, muy listo. Y duro como el diamante. Además, ignoramos quiénes han de pagar por parte mexicana… y ni siquiera sabemos el lugar donde hay que entregar la mercancía.


  —Todo eso podremos averiguarlo a su tiempo.


  —No sé… dicho así parece fácil.


  —Lo es. ¿Qué opinas, O’Neill?


  —Yo aceptaré lo que se decida entre todos.


  —Entonces, ya está decidido, porque el único que vacila es Elbert… Los demás estamos conformes.


  Elbert les miró especulativamente. No se fiaba demasiado de sus camaradas.


  No obstante, gruñó:


  —Contad conmigo.


  Andy Masters suspiró, satisfecho.


  —Bien, ahora solo falta la ocasión para librarnos de Clark, aunque yo opino que debemos esperar a saber el lugar en que debe ser entregado el cargamento.


  —No se hable más —decidió McCurtin—. Le dejaremos que nos siga dando órdenes. Pensándolo bien, nos conviene que Harry continúe vivo, por si vuelven a atacarnos. Es un hombre más a pelear.


  Carmody encendió un cigarrillo. Luego dijo, pensativo:


  —Ya lo he decidido. Con mi parte me compraré un pequeño rancho en Kansas. Cuando pasé por aquellas tierras, hace años, tuve la idea. Es un territorio llano, con buena tierra. Uno puede hacerse rico si tiene sesos en la cabeza.


  Los demás no replicaron.


  Elbert pensó que estaban vendiendo la piel del oso antes de haberlo cazado…


  El oso, en este caso, era Harry Clark, y no sería precisamente tan fácil cazarlo.
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  Lamy contaba con un par de grandes almacenes que vivían de las gentes de paso rumbo a la frontera, o que regresaban de ella hacia las tierras del interior. Había también un par de cantinas y un saloon con más pretensiones que categoría. La poca categoría de que gozaba se la proporcionaban las mujeres que revoloteaban de mesa en mesa, incitando a los incautos a dejarse en la casa mucho más dinero del que calculaban al entrar.


  También contaba con algunas tiendas de poca monta, un centenar escaso de casas y un granero y establo comunal.


  Y un comisario, por supuesto.


  El comisario ya no volvería a contar los sesenta años, pero la vida dura y el ejercicio habían logrado que su cuerpo se conservara nervudo y fuerte.


  El comisario se llamaba Buckman y su vieja cara pareció arrugarse todavía más después de escuchar la pregunta de Harry Clark.


  Se rascó el cogote y masculló:


  —Tenemos un médico, desde luego. Bueno, al menos él afirma que lo es. Y creo que sí… que curó a un herido hace un par o tres de días. ¿Por qué lo pregunta, fue usted quien le proporcionó el cliente?


  —No lo sé.


  —Eso es bueno, sí, señor. No sabe si le pegó un tiro a alguien o no. ¿Qué piensa, tiene intención de rematarlo?


  —Mire, comisario, el sarcasmo no nos llevará a ninguna parte. ¿Vio usted al herido?


  —No. Me enteré de su estancia aquí cuando regresé de un corto viaje. Él ya se había marchado.


  —¿Sabe si llegó por su pie, o si le trajeron?


  —Tampoco lo sé. Vaya y pregúnteselo al matasanos. Se llama Moran y a estas horas seguro que estará en el saloon. Y si no está allí, por lo menos alegrará usted la vista con las chicas.


  —Ya veo. Y sarcasmo por sarcasmo, su colaboración me ha ayudado mucho.


  —Aún no me ha dicho en qué quiere que colabore. Y ya que estamos en eso, ni siquiera ha mencionado su nombre.


  —Harry Clark. Y no se moleste en revisar su colección de pasquines, si es que los guarda. No me encontrará en ninguno.


  Clark dio media vuelta y salió a la calle.


  El local donde entró estaba casi vacío a esas horas. Las muchachas se aburrían aquí y allá, y tres o cuatro tipos jugaban a cartas en una mesa.


  En la barra, cuatro o cinco hombres bebían y charlaban. Ninguno de ellos tenía pinta de médico ni forzando la imaginación.


  Harry llamó al mozo.


  —Busco al doctor Moran —dijo—. ¿Está aquí?


  —En la mesa del rincón… el del chaleco floreado. ¿Qué va a beber?


  —Cerveza.


  Se llevó el vaso hacia la mesa indicada. Las muchachas le siguieron con la mirada, tal vez esperanzadas. Aquel individuo alto y recio bien podría librar a algunas de ellas del aburrimiento.


  Clark ni siquiera las miró. Se detuvo detrás del hombre del chaleco floreado y gruñó:


  —¿Usted es el médico?


  El aludido apenas volvió un poco la cabeza.


  —Seguro. ¿Qué le duele? Estoy muy ocupado.


  —Solo quiero hablar con usted. A solas.


  —Espere a que termine la partida.


  —No dispongo de tiempo, doc. Ahora.


  —Al infierno.


  El médico devolvió toda su atención a las cartas que tenía en la mano. Eran buenas y no pensaba desperdiciar la oportunidad.


  Harry Clark atenazó al médico por la nuca, tiró hacia arriba y levantándolo en vilo, gruñó:


  —Ahora, doc.


  El hombrecillo pataleó hasta que sus piernas volvieron a estar en contacto con el suelo. Harry le soltó y él se revolvió, enfurecido.


  Tropezó con la siniestra mirada de Clark, ante una expresión tan amenazadora como un revólver apuntando a la barriga.


  La catarata de insultos que pugnaban por escapársele se le olvidaron de pronto. Solo masculló:


  —Claro, ahora…


  Se apartó de la mesa ante la mirada intrigada de sus compañeros.


  Harry Clark le espetó:


  —Hace un par de días más o menos usted atendió a un herido de bala, o quizá fueran más de uno. ¿Es cierto?


  —Sí. Solo uno estaba herido.


  —De modo que no llegó solo.


  —Le acompañaba otro hombre. Extraje la bala, me pagaron y eso es todo lo que sé.


  —Quizá deba ayudarle a hacer memoria, doctor. Por ejemplo, ¿qué hay de sus nombres?


  —Nada.


  —¿Qué?


  —Tuvieron buen cuidado de no mencionarlos mientras estuvieron en mi consultorio.


  —Supongo que tampoco dirían nada del lugar adonde pensaban dirigirse…


  —Ni media palabra. No eran gente comunicativa. Y por mucho que insista no me sacará nada más, porque no hay nada que sacar sobre esos dos individuos.


  —Bueno, tómese un trago a mi cuenta, doctor. Y gracias.


  Clark se apartó, pero el médico dijo con una especie de gruñido:


  —Ese detalle me ha llegado al corazón, amigo. Solo por eso le diré algo más. El tipo que acompañaba al herido se vino aquí a tomar un trago después que hube curado a su compañero. Este hubo de permanecer casi tres horas en mi consultorio, recobrándose. No fue una cura fácil.


  —¿Y…?


  —El tipo habló largamente con Dixie.


  —¿Y quién es Dixie?


  —La pelirroja. Esa que está mirándole con ojos hambrientos.


  —Gracias, doc.


  —No olvide pagar ese trago.


  Volvió a sentarse tras llamar al mozo con un gesto.


  Clark se dirigió hacia donde la pelirroja parecía esperarle.


  —¿Te llamas Dixie? —preguntó, sentándose.


  —Sí. ¿Me ha recomendado el doctor?


  —Me ha dicho que estuviste hablando con un tipo hace un par de días. Un hombre que acompañaba a un herido que él curó.


  —¿Y qué con eso?


  —Me interesa ese hombre.


  —¿Y no te interesa una mujer? Una como yo, por ejemplo.


  La sonrisa de Harry fue apenas una mueca.


  —Tienes todo lo necesario y más para interesar a cualquier hombre. Pero ahora voy tras ese tipo. ¿Sabes cómo se llamaba?


  —Dance.


  —Sigue hablándome de él.


  —¿Por qué habría de hacerlo? Él me dio a ganar algún dinero. Eso hace que, para mí, sea un buen tipo.


  —¿Cuánto?


  —Cinco dólares.


  —Te pagaré lo mismo.


  Una ancha sonrisa iluminó la cara de la pelirroja. Se levantó, alisándose la falsa en torno a sus redondas caderas.


  —Ese es el idioma que yo entiendo. Ven conmigo, querido.


  —Siéntate.


  —¿Cómo?


  —Para ganarte esos cinco dólares no necesitas acostarte conmigo ni con nadie. Siéntate.


  Asombrada, la muchacha obedeció.


  —¿Sabes que eres un tipejo muy raro? —dijo, preocupada.


  —¿Por qué?


  —Nadie le suelta cinco pavos a una chica como yo solo por charlar.


  —Yo sí, de modo que aprovecha la ocasión.


  —¿Qué quieres que te diga? El vino, hablamos, le gusté y pagó. Punto.


  —Supongo que hablaría de cualquier tema. Quizá del lugar donde pensaba dirigirse.


  —No dijo nada de eso. Solo que volvería a verme en cuatro o cinco días.


  —Y de eso hace dos días…


  —Esta noche hará tres.


  Harry Clark acabó con los restos de la cerveza sin apartar la sombría mirada del rostro descarado de la pelirroja.


  De pronto dijo:


  —¿Te gustaría ganarte quince o veinte dólares sin esfuerzo?


  Ella dio un respingo.


  —¡Caray, este es mi día! ¿Qué esperas obtener a cambio?


  —Si ese Dance vuelve, lo hará dentro de los dos próximos días. Yo no puedo quedarme aquí todo el tiempo, pero sí se quedará un amigo mío.


  Cuando Dance llegue, todo lo que tienes que hacer es señalárselo a mi amigo.


  —Y tu amigo le pegará dos tiros. Porque tú no buscas a Dance para felicitarle el cumpleaños, querido.


  —Nadie le pegará un tiro a Dance. Mi amigo solo le seguirá cuando se vaya, es así de sencillo.


  —¿Y solo por eso me habré ganado veinte dólares?


  —Ciertamente.


  —Veamos el color de tu dinero, amor mío. Y no solo los cinco del principio, porque si después las cosas se complican, ya me dirás adónde reclamo yo los otros veinte.


  —Eres una mujercita de negocios, ¿eh?


  —Me han llamado cosas peores.


  Se echó a reír mientras Clark contaba algunos billetes que cambiaron de mano tan deprisa que más pareció un truco de prestidigitador que otra cosa.


  Antes de levantarse él, añadió:


  —Mi amigo se llama Elbert. Y no le compliques la vida mientras esté aquí.


  —En todo caso, se la complicará él solito si se pone nervioso conmigo.


  Rezongando entre dientes, Harry se dirigió al mostrador, abonó el gasto y regresó adonde acamparan los carros un tanto preocupado.


  Cuando llegó, comprobó que la vigilancia estuvo bien establecida. Descabalgó y llamó a Elbert.
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  Elbert no podía creerlo.


  —¿Quieres decir que todo mi trabajo será contemplar a las chicas y beber? —balbuceó, estupefacto.


  —Poco más o menos. Esa muchacha de que te hablo es pelirroja y se llama Dixie. Está de acuerdo con el plan. Cuando te señale al fulano cuyo nombre es Dance, tú le seguirás vaya adónde vaya. Pero ten cuidado, Elbert, porque si te descubre tu pellejo no valdrá un centavo.


  —¿Y para qué demonios voy a perder el tiempo siguiéndole? Si es uno de los que nos atacaron se le pega un tiro y asunto terminado.


  —Tienes serrín en lugar de sesos, amigo. Quiero saber dónde están ocultos, cuántos son y quién les paga. ¿Averiguarás algo de eso si le vuelas la cabeza sin más trámite?


  —Entiendo. De modo que durante un par de días todo lo que tengo que hacer es contemplar a las chicas y esperar que la pelirroja me haga una seña…


  —Exacto.


  —Amigo, nunca imaginé que algún día te comportarías como un ser humano.


  —No te entusiasmes. Estarás allí para vigilar, no para emborracharte ni hacer el amor con las mujeres del saloon. Como dejes escapar a ese Dance, te cortaré la cabeza.


  —Ya… al final tenías que estropearlo.


  Elbert dio media vuelta y se fue zumbando en busca de su caballo.


  McCurtin indagó:


  —Y nosotros, ¿qué hacemos? Porque entiendo que pasaremos por lo menos dos días aquí.


  —Eso es. Los animales necesitan descanso, de modo que lo aprovecharemos.


  —Los animales… Me habría sorprendido que pensaras en el descanso de los hombres. Pero supongo que podremos dar un vistazo a esas chicas de que has hablado.


  —Seguro, pero nada de líos. No quiero peleas en Lamy. Y cuidado con soltar la lengua, Mac.


  —Tranquilo, nadie charlará más de la cuenta. Oye, ¿has decidido ya la ruta a seguir hasta la frontera?


  —Aún no.


  —A mi modo de ver no hay mucho donde elegir. El camino más recto…


  —El camino más recto —le atajó Clark, ceñudo— es el que esos bastardos esperarán que sigamos. Yo decidiré el camino, no te preocupes.


  McCurtin se encogió de hombros como si la cosa no le importara demasiado.


  Harry tomó su manta y renunciando a la cena fue a tenderse bajo uno de los carros.


  Le costó dormirse, y cuando despertó, el alba apenas despuntaba por encima de las montañas que dejaran atrás en su peligrosa expedición.


  Estuvo un rato inmóvil. Los demás dormían todavía, y el guardián daba cortos paseos un poco más allá.


  Al fin se levantó y preparó el café. Uno tras otro, los demás fueron levantándose como atraídos por el aroma que se elevaba en el aire.


  El último en aparecer fue Elbert. Estaba de un humor de perros.


  —Hoy no cuentes conmigo, Harry —rezongó por todo saludo.


  —¿Qué?


  —¿Crees que me hicieron de madera de tejo? ¡Maldita sea! Rodeado de mujeres durante horas y horas, y todo lo que puedo hacer es mirarlas. ¡Al infierno! Que vaya otro.


  —Irás tú. Ya conoces a Dixie y ella te conoce a ti, así que no se hable más del asunto.


  Elbert se disponía a protestar, solo que por anticipado sabía que discutir con Harry Clark era como darse de bruces contra una pared y lo dejó correr, refunfuñando.


  Así que tan pronto hubo desayunado montó de mala gana y se encaminó al pueblo.


  Una hora más tarde, Harry le siguió.


  Realizó las compras que necesitaba en uno de los almacenes, encargó que asegurasen los bultos para mandar a recogerlos más tarde, y finalmente fue a comprobar que Elbert estuviera en su sitio.


  Lo vio sentado a una mesa, con un vaso vacío ante él y una expresión de profunda amargura en la cara.


  En el mostrador se alineaban cuatro o cinco hombres.


  Uno de ellos era el comisario.


  Este le espetó:


  —Tenía usted razón, no le encontré en ninguno de los viejos pasquines.


  —Ya le advertí.


  —Pero hice algunas averiguaciones. Ese chisme, el telégrafo, es muy útil para mi trabajo.


  Clark pidió cerveza y ladeó la mirada.


  —¿Por qué diablos se tomó tantas molestias?


  —Experiencia, Clark. Los hombres como usted siempre hacen que suene una campanilla de alarma en mi cabeza.


  —¿Qué fue lo que averiguó?


  —Parte de su pasado. Por ejemplo, estuvo en la penitenciaría.


  —Sí.


  —Por asesinato.


  —Dijeron que fue asesinato.


  —¿Y usted, qué dice?


  —No quiero hablar de eso. Es un asunto pasado. Está enterrado para mí. De cualquier modo, no fue un asesinato.


  —Ya veo. También di un vistazo a su caravana.


  No me parece que sea usted tonto, Clark.


  —No creo que lo sea.


  —Entonces ¿por qué viaja solo con un conductor por carro? Sin escolta, sin gente. Y montan guardia de modo permanente, como si llevaran un cargamento de oro.


  —Se me ocurre que se toma usted excesivo interés en lo que no debe, comisario.


  —Tengo un motivo muy concreto para interesarme por sus carros, su cargamento, y por la ruta que siguen.


  —Suéltelo de una vez. ¿Qué motivo es ese?


  —Ustedes se dirigen a México. ¿Me equivoco?


  —No.


  —Quiero que lleven a alguien hasta la frontera. Con que llegue a Corrales sana y salva, será suficiente.


  Clark casi pegó un brinco.


  —¿Una mujer? —barbotó, estupefacto.


  —¿Qué tiene de malo una mujer?


  —Olvídelo. Todavía no estoy loco.


  —No le costará ningún esfuerzo. Le prometo que no estorbará. Le daré instrucciones concretas al respecto.


  —No.


  —Piénselo. Necesita ayuda…


  —He dicho que no, comisario.


  Este suspiró. Empezó a liar un cigarrillo con parsimonia.


  Después de encenderlo, comentó:


  —Antes le he dicho que su caravana me parece muy rara, Clark.


  —¿Y qué con eso?


  —Se me ocurre que iré a echar un vistazo a esos carros. Es una de mis atribuciones, ¿sabe usted?


  —Ya veo.


  —Nada personal, claro. Pero de vez en cuando reviso las cargas que pasan por mi jurisdicción rumbo a la frontera. Se sorprendería usted si supiese la variedad de cosas que uno descubre a veces. Desde armas y explosivos hasta mujeres.


  —¿Qué cree que transporto yo, comisario?


  —Pues no lo sé… Ni idea. Pero lo sabré cuando haya dado un vistazo a la carga.


  —Es usted un bastardo. Un sucio y retorcido hijo de perra.


  Buckman se echó a reír.


  —Se sorprendería si supiera la de veces que me han llamado cosas peores, hijo. Espero que advierta a sus centinelas que mi visita será oficial.


  Harry Clark maldijo entre dientes. Sabía lo que aquello podría significar para su expedición.


  Dijo, rabioso:


  —¿Quién es la mujer que quiere ver usted más allá de la frontera?


  —Una buena chica, pero que corre el riesgo de dejar de serlo si se queda aquí.


  —No vaya a decirme que se preocupa usted también de la buena reputación de las mujeres de su jurisdicción.


  —Esa chica es un caso especial. ¿Sabe una cosa, amigo? Yo nunca tuve familia, nunca me casé. Pero si lo hubiese hecho le juro que hubiera sido un hombre feliz teniendo una hija como Anita.


  —¿Joven?


  —Claro… unos veinte, diría yo.


  Clark se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Está usted loco de atar! —estalló—. ¿Qué cree que sucederá durante el resto del viaje con una mujer de veinte años, en medio de una manada de lobos hambrientos?


  —¿Qué?


  —Mis hombres.


  —Y usted, ¿no se cuenta?


  —Yo sé controlarme, Buckman. Me encantan las mujeres cuando puedo permitirme gozar con ellas. Pero me dejan frío cuando tengo un trabajo duro entre manos. Pero los tipos que conducen los carros no son así, les conozco muy bien.


  —Yo también sé conocer a los hombres al primer vistazo. Sé que usted podrá controlarlos.


  Harry suspiró.


  —Está usted más seguro que yo… —dijo, furioso.


  —La chica se llama Anita Nuys Córdoba. Su madre era mexicana. Murió hace algún tiempo y ella quedó sola, carece de recursos aquí y está siendo asediada por todos los propietarios de tugurios en cien millas a la redonda con promesas de grandes ganancias y todo eso. Ya comprende.


  —¿Y cree que en México le irán mejor las cosas?


  —Tiene familia en alguna parte, cerca de Corrales. Pero una chica sola no puede viajar por estos páramos, no llegaría nunca a destino.


  —En resumen, quiere endosármela a mí a cambio de dejar en paz mis carros y el cargamento.


  —Hablando en plata, así es.


  —Suponga que el cargamento es perfectamente inocente y que me importa un cuerno que lo revise o no…


  Buckman rio entre dientes.


  —Eso no lo cree usted ni borracho, hombre. Tengo experiencia… sesenta años de experiencia. Sus carros dejan unas rodadas como torrentes, llevan un peso endemoniado… De modo que no transporta mujeres.


  —No siga.


  —Armas.


  —¿Usted cree?


  Buckman cabeceó. Vio que se le había apagado el cigarrillo y lo tiró.


  —Espero que lleve a Anita sana y salva a Corrales, amigo —dijo por toda respuesta.


  —Usted gana, comisario —capituló Clark, rechinando los dientes de ira mal contenida—. Pero luego no me pida responsabilidades si la cosa sale mal.


  —Confío en usted. ¿Cuándo piensa partir?


  —No lo sé aún. Dos, tres días… No más allá de cuatro.


  —Muy bien, cuando vuelva por aquí le presentaré a la muchacha. De todos modos, ella le gustará, Clark. Ya le dije que es una buena chica, pero olvidé decirle que no ha visto usted en su vida otra mujer más linda que ella.


  —Eso acabará de complicar las cosas.


  —¿Con sus hombres?


  —Sí. El mejor tiene los escrúpulos de un caimán.


  —Contrólelos. Usted sabrá hacerlo.


  Buckman se marchó y él aún bebió una cerveza más, advirtiendo cómo poco a poco el local empezaba a animarse.


  Sentado a una mesa, Elbert devoraba con la mirada a las mujeres a medida que iban apareciendo.


  Era lo único que podía hacer con ellas.
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  Hablando de Anita, el comisario le había dicho a Clark que era linda.


  Cuando la vio por primera vez, Clark pensó que el viejo marrullero se había quedado corto.


  Era la muchacha más soberbiamente bella que había visto en su vida.


  Tal vez fuera cierto que contaba veinte años. En cualquier caso, eran los veinte años mejor construidos que podían imaginarse. Su cuerpo era una filigrana delicada y rotunda a un tiempo, desde la grácil línea de su garganta hasta la fina cintura, pasando por los pequeños y puntiagudos pechos que torturaban la tela del vestido y los ojos del aventurero.


  Sus largos cabellos negros como la noche le llegaban más abajo de los hombros, como una catarata de sombras de ébano. El negro de sus pupilas no tenía nada que envidiar a los cabellos, y cuando Clark se fijó en aquellos labios rojos y jugosos, creyó que la temperatura ambiente había aumentado veinte grados, por lo menos.


  Buckman, sardónico, comentó:


  —Ya sé que a usted le dejan frío las mujeres, Clark, pero espero que sepa proteger a Anita hasta que llegue a destino.


  —Este… sí, claro.


  La muchacha le miraba sin hablar, con toda la luz de sus ojos desbordándose como una aureola por todo su bellísimo rostro.


  Harry trató de reaccionar y gruñó:


  —¿La ha advertido de los riesgos con que puede tropezar?


  —Por supuesto. Y está conforme con asumirlos.


  Ella habló por primera vez. Dijo:


  —Haré todo lo que usted me mande. No seré un estorbo, se lo prometo.


  —Lo malo es que quizá lo seas sin proponértelo. Desde ahora debes meterte en la cabeza que no admitiré ninguna clase de familiaridad con mis hombres. Les saludarás cuando no tengas más remedio que hacerlo, pero eso será todo. Estarás todo el tiempo dentro de una carreta y no saldrás más que en las paradas. ¿Comprendes?


  —Pero yo puedo ayudar, Clark. Sé cocinar, hacer café…


  —No necesitamos tu ayuda. Cuanto menos contacto tengas con los conductores, mejor para todos.


  —Está bien.


  —No se hable más del asunto. Cuando estemos listos para partir, avisaré al comisario.


  Se encasquetó el sombrero de un manotazo y abandonó la oficina de Buckman como si le persiguieran.


  El comisario dijo:


  —Tiene los modales de un oso pardo, pero podrás confiar en él, Anita. Conozco esta clase de hombres.


  Anita sonrió.


  —Creo que no pudo elegir mejor, Buckman. Siempre le recordaré con cariño, esté donde esté.


  —Pamplinas. Lárgate de aquí y déjame trabajar. Ocúpate de preparar tus cosas porque no sabemos cuándo emprenderás el viaje.


  —Le veré antes de irme…


  Al quedar solo, el comisario se sorprendió al pensar que le habría gustado ser mucho más joven. Eso le chocó, porque no era hombre dado a las añoranzas, y menos a la nostalgia de los años pasados. Los había vivido con intensidad y eso era lo importante.


  En la calle, Harry Clark vio alejarse a la muchacha y la siguió con la mirada, antes de montar a caballo. Frunció el ceño. Estaba seguro que aquella mujer se convertiría en un buen dolor de cabeza.


  Al fin, picó espuelas y partió hacia donde estaban acampados los carromatos y sus hombres, a los que reunió tan pronto hubo descabalgado.


  —Quiero que sepáis algo —anunció de mal talante—. Vamos a transportar una chica hasta la frontera.


  Primero se quedaron mudos de estupor.


  Después, McCurtin emitió un alarido de entusiasmo y cacareó:


  —¡Una chica! ¿Alguien dijo que Harry no era humano? ¡Va a traernos una chica!


  Con voz helada, Clark dijo:


  —Solo con que la mires, Mac, te meteré una bala en los sesos. Nadie la tocará. Meteos eso en vuestras duras cabezotas, porque el primero que intente pasarse de rosca con ella, será hombre muerto. Y hablo en serio. Esa chica viajará en uno de los carros, pero ninguno de vosotros pensará en ella. ¿He hablado claro?


  —Estás loco si crees que podrás meter una mujer en la caravana sin que alguno estalle en cualquier momento.


  —Puede. Pero el que estalle morirá, es así de sencillo.


  —Estás chiflado, Harry. Eso es una provocación. ¿Qué clase de fenómenos crees que somos?


  —Sé muy bien la clase de fenómeno que es cada uno de nosotros, y observa que yo también me cuento. Pero yo sé controlar mis impulsos, de modo que aplícate el cuento.


  Le miraron rechinando los dientes. Clark soportó el escrutinio de todos aquellos ojos enfurecidos como si la cosa no fuera con él.


  Andy Masters se relajó de pronto.


  —Se hará como tú dices, Harry —admitió—. ¿Ya has decidido la ruta que vamos a seguir?


  —Aún no. ¿Por qué tanto interés por la ruta? Mac también estaba impaciente por saberlo.


  —Hemos de conocer qué camino vamos a seguir, me parece a mí.


  —Cuando lo decida, lo sabrás.


  Masters disimuló su impaciencia, se encogió de hombros y eso fue todo.


  Clark permaneció en el campamento hasta que el crepúsculo anunció la proximidad de la noche.


  Entonces volvió a montar a caballo y regresó al pueblo.


  * * *


  Elbert acababa de arrancar una firme promesa a la chica que estuviera compartiendo su mesa, cuando vio la disimulada seña de Dixie, parada al pie de las escaleras.


  Se puso tenso y escrutó con la mirada al hombre alto que estaba despidiéndose de la pelirroja.


  Dixie y el desconocido acababan de bajar del piso alto. Reían y hablaban en voz baja, pero de vez en cuando, la muchacha, miraba disimuladamente hacia Elbert, como asegurándose de que este había captado su señal.


  Al fin, el hombre alto echó a andar hacia la puerta y desapareció.


  Elbert le siguió, saliendo a tiempo de verle emprender la marcha, montado en un caballo de pelaje gris.


  Le dio tiempo. Luego, montó en el suyo y al paso, emprendió la persecución. Era una noche oscura, sin luna. Pensó que podría seguirle sin dificultad si andaba listo.


  El hombre alto no empezó a galopar hasta haber dejado atrás el pueblo. Elbert espoleó a su potro y a gran distancia, prosiguió la persecución. Una persecución que duró casi tres horas. Luego, a lo lejos, descubrió el resplandor de una fogata. Descabalgó y siguió a pie después de trabar al caballo.


  Moviéndose con extremada cautela, consiguió llegar cerca de los árboles. En torno a la fogata vio a cuatro hombres charlando, entre ellos el alto que había seguido.


  Justo en aquel momento, algo muy duro se abatió sobre su cabeza, hubo un estallido de lucecillas, y luego oscuridad.


  Cuando recobró el conocimiento, la cabeza le dolía como un infierno y estaba férreamente sujeto de pies y manos.


  Junto a él, Billy Baxter gruñó:


  —Voy a hacer un escarmiento contigo, bastardo. Siéntate.


  Elbert, la cabeza dándole vueltas, logró sentarse en el suelo.


  Miró en torno, a los hombres que le observaban con caras de pocos amigos. Entre ellos, el que había seguido.


  También vio los vendajes que rodeaban el torso de Billy Baxter, y comprendió que aquel era el hombre al que había curado el doctor Moran.


  Baxter dijo con voz ronca:


  —Esta vez, Clark se pasó de listo. Tú vas a pagar los platos rotos. A menos que decidas colaborar con nosotros.


  —¿De qué modo?


  —Por ejemplo, diciéndome qué ruta piensa seguir Clark y en qué lugar de la frontera tiene planeado entregar el cargamento.


  Elbert soltó un juramento.


  —¿Eso es todo? —masculló.


  —Para empezar.


  —Para empezar y para terminar. No tengo respuesta para ninguna de esas preguntas. ¿Crees que Clark nos confía sus planes por anticipado?


  —Si no respondes, vas a pasar las del infierno. Somos expertos en soltar lenguas de testarudos.


  —Eso lo creo. Pero ni quemándome vivo podré decir una palabra de lo que no sé. Clark se fía tanto de nosotros como del demonio. Ya intentamos abandonarle una vez y nos cazó, no es un tipo que se fíe de nadie. Da las órdenes para la ruta a seguir en el momento de ponernos en marcha y eso es todo.


  —No lo creo…


  —¡Maldita sea, es cierto! Incluso en ocasiones ha variado la ruta en plena marcha. Es un fulano muy astuto. Nunca confía en nadie.


  Dance terció:


  —¿Qué es eso de que le abandonasteis?


  —No queríamos seguir jugándonos el pellejo por tan poca paga. Le dejamos plantado en Landon Creek, después del segundo asalto, pero él no se da nunca por vencido.


  —¿Por qué planeó que nos siguieras?


  —Quería saber cuántos hombres había aquí y quiénes eran. Nunca pensé que me descubrirían.


  —Nadie te descubrió, idiota —cacareó Dance—. Sabía que me seguías desde que salí de aquel tugurio. La chica, ¿entiendes?


  Se echó a reír con ganas.


  Elbert no se rio. Solo dijo:


  —¡Maldita zorra!


  —La chica tiene que vivir —se burló Dance—. Dijo que a cambio de cincuenta dólares me salvaría la vida. Pagué y soltó todo lo que sabía.


  Mentalmente, Elbert se prometió ajustar cuentas con Dixie en cuanto tuviera una oportunidad.


  Aunque, pensándolo bien, supo que ya no tendría ocasión de hacerlo.


  Baxter le espetó:


  —No lo repetiré, pedazo de basura. ¿Dónde tiene que entregar el cargamento?


  Elbert sacudió la cabeza.


  —No lo sé. Si conoces a Clark, ya deberías saber que jamás confía en nadie que no sea él mismo.


  Baxter se echó atrás. Dijo mascullando las palabras:


  —Bueno, Gratz, ocúpate de «trabajar» un poco a esta rata.


  Elbert intentó echarse atrás cuando el esquelético individuo se le aproximó. Alguien le sacudió un salvaje puntapié y rodó a un lado con una mortal angustia llenándole los sentidos.


  Gratz le agarró por los cabellos y tiró salvajemente, arrastrándole para amarrarlo al tronco de un árbol.


  Cuando empezó el infierno aún tuvo fuerzas para aullar. Después, ni siquiera la voz le obedeció, porque el dolor se convirtió en una marca llameante de infinita tortura.


  Luego, ya desvanecido, aún siguieron machacándole como si se propusieran hacerle pedazos.


  Hasta que Baxter gritó:


  —¡Ya basta! Quiero que viva.


  —¿Por qué? —rezongó Dance.


  —Porque, cuando lo vean sus compañeros, se desmoralizarán un poco más. Quizá decidan abandonar de nuevo a Clark y eso nos dará a nosotros la oportunidad de caerles encima. O quizá lo liquiden ellos mismos, cualquiera sabe.


  —Entiendo.


  Dance se acercó al inconsciente Elbert y gruñó:


  —De todos modos este tipo está muy mal, Billy.


  —Cargadlo en su caballo, no puede estar muy lejos. Luego, llevadle hasta Lamy y dejadlo allí. Alguien le encontrará.


  Gratz rio entre dientes.


  —Apuesto que no les gustará recibir semejante obsequio…


  Diez minutos más tarde emprendieron la marcha tres de los forajidos, y el inconsciente Elbert, sangrante masa de dolor bamboleándose sobre la silla.


  Cuando empezó a revivir, a la entrada del pueblo, deseó con todas sus fuerzas estar muerto.
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  No tenían prisa en el viaje de regreso. Gratz, desmadejado saco de huesos sobre el caballo, comentó:


  —Imagino que cuando lo encuentren, alguien dará un salto hasta las nubes… Pero el fulano era blando. Apenas aguantó nada.


  Los otros dos no replicaron.


  Doblaron un recodo y ante ellos descubrieron a un jinete parado en el centro de la trocha.


  Se detuvieron, escamados por la sombría presencia del jinete.


  Este ordenó:


  —¡Desmonten o empiezo a disparar!


  Lo pensaron un poco, asombrados.


  De repente, Gratz lanzó la mano a la culata y sacó el «45» con la velocidad del rayo.


  El bronco bramido del revólver del jinete solitario fue el canto funeral para Gratz. La bala le dio en la garganta y casi le arrancó la cabeza de cuajo. Su caballo se encabritó, arrojándole fuera de la silla y pateándole cuando rebotó en el suelo.


  —¡Abajo! —ordenó Harry Clark de nuevo—. ¡Rápido o terminaréis como ese perro!


  Los dos forajidos desmontaron rechinando los dientes.


  —Ahora moveos, a un lado. No quisiera matar un caballo, si he de volver a disparar.


  El descabalgó también, colocándose a pocos pasos de los dos enfurecidos rufianes.


  —Hicisteis un feo trabajo con el pobre Elbert —comentó con voz tranquila—. Ahora vamos a repetirlo, pero a mi manera. Yo también tengo unas preguntas que esperan respuesta.


  Los dos hombres cambiaron una mirada asustada.


  Clark añadió:


  —¿Cuántos hombres tiene tu jefe? Tú mismo, responde.


  El elegido solo gruñó:


  —¡Muérete, hijo de perra!


  Clark tiró del gatillo. La llamarada del revólver casi le cegó.


  Al respondón le hizo algo más. Le astilló la rodilla, revoleándole por el polvo, dando alaridos.


  El cañón del revólver giró un poco hacia el otro.


  —Ahora te toca a ti. Responde.


  Este tragó saliva con dificultad. Los aullidos de su socio le ponían los pelos de punta.


  —Solo nosotros, Dance y otro. Pero van a llegar otros…


  —¿Cuántos?


  —No sé… tres o cuatro.


  —¿Quién os contrató a vosotros?


  —No lo sé… los tratos los hizo Billy Baxter.


  Clark giró la mano bruscamente y su arma llameó en la oscuridad una vez más.


  El que recibiera el balazo en la rodilla, se enderezó violentamente al recibir el impacto en la cara. Soltó el «45» que ya había sacado y se desplomó sin una queja.


  El otro vio su oportunidad y la aprovechó. Brincó como un gamo, apartándose del camino, y desenfundó, amartillando al mismo tiempo.


  Logró efectuar un disparo contra el agazapado Harry Clark, pero con las prisas y el nerviosismo, falló.


  Clark no estaba nervioso, pero sí tenía prisa. Accionó el martillete con la palma de la mano izquierda y los repetidos estampidos semejaron un largo trueno.


  La andanada de plomo zarandeó al forajido, casi levantándole en vilo. Su cara se crispó en una salvaje mueca de ferocidad y dolor, y después la última bala borró toda expresión de aquel rostro al hacerlo astillas. El hombre cayó manoteando y quedó quieto, muy cerca de su compinche.


  Harry Clark se tomó tiempo para recargar el «45». Después lo enfundó y fue en busca de los caballos de los muertos.


  Cargó uno en cada animal, sujetándolo de través en las sillas. Tras esto, montó en el suyo y llevando los otros en reata, emprendió el camino del campamento de Baxter.


  El tampoco tenía ninguna prisa. Viajó al paso hasta llegar cerca de la arboleda. Incluso distinguió el resplandor de la hoguera.


  Entonces azuzó a los tres caballos y él dio media vuelta, alejándose al galope. Así no pudo oír las maldiciones de Billy Baxter, ni los rugidos de ira de Dance, sacudido por una cólera salvaje ante el espectáculo.


  Al fin, Baxter vociferó:


  —¡Le arrancaré la piel a tiras, lo juro, Dance!


  —Primero habrás de cazarlo, maldito sea. Tres de los nuestros por uno de los suyos… ha sido un mal negocio.


  —¿Cómo han podido cazarlos, Dance? No creo que estuvieran esperándoles en el pueblo. Nadie sabía que iban a ir.


  —Quizá Clark y los suyos estuvieran buscando el rastro del que capturamos y les sorprendieron.


  —¿Por qué habrían de buscarle? Él tenía que seguirte, husmear aquí y volver. Eso le llevaría tiempo, de modo que no empezarían a inquietarse por lo menos hasta la mañana.


  Dance se encogió de hombros, rabioso. Él y el último rufián que les quedaba, desataron los cuerpos, dejándolos tendidos en el suelo. El cadáver de Gratz se les antojó mucho más esquelético que nunca.


  * * *


  El doctor Moran contempló aquella especie de momia que yacía sobre la mesa de su consultorio.


  —Listo —gruñó entre dientes—. En poco más y habría tenido que reconstruirlo pieza por pieza, como un rompecabezas.


  Clark indagó:


  —¿Cree que vivirá?


  —Depende de su fortaleza. De cualquier modo, si resiste, tardará tiempo en volver a manejar un carro.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Meses.


  Harry soltó una maldición que sonó como un tiro.


  —¿Podrá viajar por lo menos, tendido en uno de los carros?


  —Si reacciona, tal vez. Pero en cualquier caso solo dentro de unos días.


  —¡Maldita sea, más tiempo perdido! Oiga, doc, ¿podría usted ocuparse de él esos días críticos?


  El médico alborotó su cenicienta pelambrera.


  —Bueno, yo vivo solo, pero no soy una institución de caridad. Eso le costará dinero, amigo.


  —No importa, alguien lo pagará.


  —¿Quién?


  —Su pequeña pelirroja, doctor. Ella vendió a Elbert, de manera que ahora va a pagar mucho más de lo que cobró.


  —¡Espere un minuto! ¿Qué demonios de lío piensa armar con Dixie?


  —Lo armó ella al traicionarme. Yo siempre me cobro los trabajos en la moneda que más me conviene en cada caso. Dixie se sentirá asombrosamente generosa… o colgará de un árbol.


  Se fue sin más palabras, dejando al médico aturullado. Moran había conocido hombres de todas clases a lo largo de su dilatada y tumultuosa vida, desde predicadores de mil sectas hasta pistoleros que mataban por unos centavos.


  Pero jamás había tropezado con un individuo como el que se alejaba en la noche como el siniestro heraldo de la muerte.
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  Tres días más tarde las carretas se pusieron en marcha.


  Harry Clark encaramado al pescante de la que correspondía a Elbert, el cual viajaba en la misma en compañía de la hermosa Anita, convertida en improvisada enfermera del herido.


  El comisario contempló cómo se alejaban los carromatos y echándose el sombrero hacia la nuca, comentó:


  —Tengo la corazonada de que esa chica encontrará la solución a todos sus problemas en este viaje.


  El doctor Moran, a su lado, replicó:


  —Si te refieres a que Clark será esa solución, lo dudo mucho. Ese fulano no es ni siquiera humano.


  —Todo hombre tiene algo de humano en alguna parte, aunque ni él mismo sepa dónde. Todo consiste en dar con ese algo y Anita, en ese aspecto, es capaz de despertar los sentimientos a un muerto.


  —¿Viste a Dixie últimamente?


  —No. ¿Qué pasa con Dixie?


  —Es la demostración de que a Clark las mujeres le importan menos que un caballo. La ha convertido en una masa de carne aterrorizada y babeante, una ruina. Ella ha pagado todos los gastos del hombre herido, hasta el último centavo, y pidiéndome por favor que le cobrara.


  Buckman le miró de soslayo. Esbozó una mueca y encogiéndose de hombros, dijo:


  —Oficialmente, no sé una maldita palabra de eso. Dixie no ha presentado ninguna denuncia.


  —Eres un zorro viejo y retorcido.


  —Harry Clark me llamó algo peor.


  Los dos hombres regresaron al pueblo caminando sin prisas, pensativos y preocupados, cada uno por motivos distintos.


  De haber podido seguir a las carretas, se habrían sorprendido mucho al verlas cambiar de rumbo, como si se dirigieran al oeste en lugar de continuar hacia el sur.


  Era como si en lugar de encaminarse a México, Clark emprendiera el camino de California.


  Una hora después de iniciar la marcha, Anita se encaramó al pescante, sentándose al lado de Harry.


  —Se ha dormido —dijo la muchacha—. ¿Qué le hicieron a ese desgraciado, Clark?


  —No te gustaría saberlo. Y puedes llamarme Harry, como todos los demás.


  —Bueno… Pienso que no deberías haber traído a ese pobre hombre en este viaje. Estaría mejor atendido en casa del doctor.


  —Te aseguro que Elbert preferiría viajar con nosotros si pudiera opinar. Cuando lleguemos a destino, querrá cobrar su parte.


  —¿Cuántos días tardaremos en llegar a Corrales?


  —No lo sé. Dependerá de muchas cosas.


  —¿De si nos atacan esos hombres de que hablaste?


  —Nos atacarán, eso es seguro. Y cuando eso ocurra, quiero que te quedes dentro de la carreta, tendida entre las cajas. Ahí, las balas no podrán alcanzarte.


  —Puedo ayudar a cargar las armas, Harry. No tendré miedo… ni seré un estorbo.


  Él la miró por el rabillo del ojo. De nuevo, aquella extraordinaria belleza, mezcla de ingenuidad y seducción, le turbó.


  —Tú harás lo que yo te ordene —rezongó—. El comisario me cortaría la cabeza si te sucediera algo.


  —¡Pero yo quiero ayudar!


  —No repliques, linda. Y vuelve adentro. Este lugar no es seguro para ti.


  Ella pareció que iba a protestar, pero lo pensó y obedeció de mala gana.


  Viajaron bajo un sol abrasador el resto del día, solo con una breve parada para comer y permitir un descanso a las mulas de tiro.


  El caballo pinto de Clark trotaba detrás de la carreta conducida por su jinete. Cuando se detuvieron, con las primeras sombras de la noche, Harry lo ensilló mientras los hombres disponían el campamento.


  McCurtin encendió la fogata y refunfuñó:


  —¿Adónde piensas ir a estas horas?


  —Haré una descubierta hacia adelante y regresaré. Quiero reconocer el terreno.


  —Bueno.


  Clark le observó, receloso. Gruñó de mal talante.


  —Prepara café, Mac. Tomaré un poco antes de irme.


  —¿Y la cena?


  —Después, cuando regrese.


  McCurtin asintió sin hablar. Clark dio instrucciones a los demás y finalmente, se asomó a la carreta que había conducido.


  —¿Cómo está Elbert, Anita? —indagó.


  —¡Hecho pedazos! —replicó el propio Elbert—. Si alguna vez puedo ponerles la mano encima a esos hijos de perra…


  —Con toda seguridad tendrás ocasión de devolverles las atenciones que tuvieron contigo.


  —Lo único bueno de todo esto —dijo Elbert con su voz débil y vacilante—, es la enfermera que me has asignado.


  Anita rio en la oscuridad. Clark solo dijo:


  —Ahora tomarás un poco de café en espera de la cena. Yo voy a inspeccionar el terreno.


  —Está bien.


  —Tú, Anita, ven a buscar el café para Elbert. Luego quiero que te quedes dentro de la carreta sin hablar con ninguno de los otros. ¿Lo has entendido?


  —Tendría que ser tonta para no entenderlo, sobre todo después que me lo has repetido un millón de veces.


  Saltó del carro, llevando un pote para el café.


  Clark la escoltó hasta la hoguera, consciente de las voraces miradas de los hombres, deslumbrados por aquella juvenil belleza.


  Pero advirtió algo más que las obscenas miradas dirigidas a la muchacha. Captó la tensión que de repente parecía haberse extendido por el campamento.


  —¿Cómo va ese café, Mac?


  —Listo.


  Anita tendió el pote y McCurtin se lo llenó de humeante café.


  Ese fue el instante elegido por Andy Masters, que se había deslizado detrás de Harry.


  Le hundió el cañón del revólver en la espalda y ordenó:


  —¡Levanta las manos y no intentes nada!


  Clark se puso rígido, tenso como un cable de acero.


  Asustado a su pesar, Masters añadió:


  —Esta vez va en serio, Harry. Dispararé sin vacilar si te resistes.


  Poco a poco, Clark levantó las manos.


  —Estaba seguro que alguien intentaría eso —masculló con aparente calma—. Solo que pensaba que la intentona se haría más cerca de la frontera.


  —Esa era la idea, pero tu cambio de ruta ha precipitado las cosas. Ahora ya sé adónde nos dirigimos.


  —¿De veras?


  —Ajá. A Corrales. Si hubiera tenido alguna duda, supe que es allí donde llevas a la chica.


  —¿Y qué has pensado respecto a ella?


  Master desvió apenas la mirada hacia Anita.


  —Yo me ocuparé de que no se aburra —dijo.


  Clark asintió. Sus ojos sombríos miraron en torno, comprobando que los demás esperaban con las manos cerca de las culatas.


  —Todos de acuerdo —comentó.


  —Seguro, incluso Elbert. Eso estaba planeado hace mucho tiempo.


  —Supongo que el plan consiste en liquidarme, porque de lo contrario ninguno de vosotros llegaría vivo a la frontera…


  —No podemos hacer otra cosa.


  Anita balbuceó, pálida como un sudario:


  —¿Quieren matarte, Harry?


  —No pueden hacer otra cosa.


  McCurtin cacareó:


  —No te preocupes, encanto mío. Nosotros cuidaremos de ti mejor que él. Harry no tiene sentimientos, no le impresionan las mujeres. A nosotros, sí.


  Ella miró desolada a Harry Clark. Este esbozó una tensa sonrisa.


  Tras él, Masters ordenó:


  —Suelta la hebilla del cinto y déjalo caer al suelo, Harry. No quisiera hacer una carnicería contigo delante de la chica, así que obedece.


  —Está bien, Andy.


  Empezó a bajar las manos despacio hacia la hebilla. Los demás no le perdían de vista ni un segundo.


  En aquel instante, la muchacha volteó la mano y arrojó el hirviente café a la cara de Masters y chilló:


  —¡Huye, Harry, huye!


  Andy Masters rugía de dolor, con la cara abrasada y chorreando. A su alrededor, se desató el infierno.


  Clark saltó, desenfundando mientras los otros hacían lo mismo, en medio de los rugidos de Masters y los chillidos de Anita, que corría despavorida hacia la carreta.


  Clark disparó y McCurtin se derrumbó aullando. La bala le había atravesado el muslo. Siguió bramando en el suelo, cuando ya las armas estallaban a su alrededor como un huracán.


  Harry Clark corría en zigzag, con el plomo zumbando por todas partes. Siguió disparando para mantener a distancia a sus adversarios.


  Vio confusamente cómo Anita desaparecía al otro lado de la carreta. Allí estaba su caballo ensillado, su única esperanza de salvación.


  McCurtin bramó desde el suelo:


  —¡Matadlo, idiotas, que no escape!


  El mismo disparó rabiosamente, a pesar del dolor de su hueso roto por la bala.


  Los otros se habían desparramado, tumbados en el suelo, porque ninguno ignoraba quién era Harry Clark con un «45» en la mano.


  McCurtin repitió, ciego de dolor y de cólera:


  —¡Matadlo…!


  Una bala le pegó en los dientes y la mitad de su cara pareció estallar.


  Clark consiguió llegar al lado de la carreta y vio a Anita detrás, sosteniendo las bridas del nervioso potro.


  Ella aún sollozó:


  —¡Corre, Harry!


  El saltó sobre la silla. Atrapó a la muchacha y levantándola en vilo, la acomodó delante de él, protegiéndola con su propio cuerpo cuando emprendió el galope.


  Las balas aún le siguieron, zumbando peligrosamente cerca. Luego, la distancia hizo inútiles las armas y los hombres se quedaron maldiciéndole a voces, hasta que se hubo perdido de vista.


  En la carreta, Elbert, arrastrándose, consiguió asomarse con dificultad y bramó:


  —¡Pandilla de imbéciles!


  —¡Cierra la boca! —gritó Masters, enfurecido.


  —¿Y ahora qué? —prosiguió Elbert sin hacerle caso—. ¿Cómo piensas conducir los carros sin conductor, y vigilar todo el tiempo? Porque Clark no abandonará, puedes estar seguro.


  —Cargado con la chica, poco podrá hacer. Y si regresa a Lamy para dejarla allí, tendremos tiempo de sobra para poner tierra de por medio. ¿Qué opináis vosotros?


  Carmody y O’Neill estuvieron de acuerdo, aunque el primero dijo:


  —Creo que deberíamos continuar esta misma noche, no quedarnos aquí. Atando las mulas de las carretas sin conductor a la trasera de las otras podemos avanzar a buen paso por este terreno llano.


  —Lo haremos así, es una buena idea. ¿Estás conforme, Elbert?


  —Qué remedio… aunque lamento haber perdido a mi preciosa enfermera.


  De modo que los carros reanudaron la marcha en medio de la creciente oscuridad. Nadie se ocupó de McCurtin, cuyo cadáver quedó abandonado, olvidado y patético despojo del que los buitres darían pronto buena cuenta.
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  Durante tres días, la marcha prosiguió en jornadas agotadoras, rectos hacia Corrales.


  Masters no podía dominar su inquietud, porque en más de una ocasión, tanto él como los otros lograron ver en la distancia la confusa silueta de un solitario jinete, vigilándoles sin tregua, implacable.


  Ellos sabían bien cuán implacable era Harry Clark.


  Y no abandonaba la partida.


  Aunque, al hablar de eso con sus socios, O’Neill gruñó:


  —Quizá ni siquiera se trata de Harry…


  —¿Cómo que no?


  —Puede tratarse de un espía de esa pandilla de hijos de perra que quieren nuestro cargamento.


  —Es posible —admitieron de mala gana.


  Al llegar la noche se detuvieron en un páramo salpicado de matorrales espinosos, sahuaros sedientos, rocas que parecía increíble que hubieran llegado hasta ese lugar desolado y llano, y grandes lagartos de cabeza roja, que miraban sin demasiado sobresalto la invasión de sus dominios.


  Elbert se apeó de la carreta ayudado por dos de sus compinches. Cuando la fogata ardió fue a sentarse junto a ella para preparar la cena.


  O’Neill dijo, preocupado:


  —¿Estás seguro que seguimos bien la ruta, Andy?


  —Sin ninguna duda. Mañana al atardecer llegaremos a la frontera si no nos interceptan por el camino.


  —Clark habrá de hacer algo desesperado para interceptarnos antes de que lleguemos…


  —No podrá hacer nada —sentenció Masters, ceñudo—. Somos cuatro hombres bien armados, y él está solo. Porque la chica solo le servirá de estorbo.


  —Y para acostarse con ella —rio Elbert.


  Prepararon la cena y la consumieron en medio de un inquieto silencio.


  —Haremos turnos de guardia de dos en dos —decidió Masters, que se había erigido en jefe—. Elbert puede vigilar cuando le toque tendido en el pescante de su carreta. Hay que mantener los ojos muy abiertos. ¿Entendido?


  Estuvieron de acuerdo. La inquietud hacía que ninguno sintiera pereza a la hora de montar guardia.


  Entonces, en alguna parte, tronó el cañonazo de un rifle de caza y Carmody dio un espectacular salto en el aire. Cuando cayó lo hizo sobre las brasas y sus ropas comenzaron a arder.


  Los otros, aterrados, se desperdigaron. Solo O’Neill tuvo ánimo suficiente para entretenerse y retirar a su compañero del fuego.


  Al hacerlo se quedó mirando la tremenda herida. El proyectil de un rifle «Sharps 50» era empujado por casi noventa gramos de pólvora y allí donde pegaba abría unos agujeros por los que pasaría un puño.


  Se arrastró, apartándose del resplandor del fuego. El cadáver de Carmody se quedó humeando, despatarrado en el suelo.


  Master jadeó:


  —¡Maldito hijo de perra! ¿Viste lo que hizo? ¡Le mató por la espalda, como a un perro!


  O’Neill se encogió de hombros.


  —Ve y díselo. Me gustaría saber dónde consiguió ese rifle. No lo llevaba cuando escapó.


  Un poco más allá, Elbert, tendido en el suelo bajo la carreta, masculló:


  —Va a cazarnos uno a uno, a distancia, sin arriesgar nada. ¡El maldito zorro! Debí figurarme que haría algo así, porque ahora debe odiarnos como al demonio.


  —Hay que apagar el fuego. Su resplandor le servirá de guía mientras dure y no podremos movernos.


  —Quizá con una lona…


  O’Neill se deslizó hacia el carromato más cercano y volvió con una lona, siempre arrastrándose como un gusano. Siguió hacia la fogata, pegado al suelo.


  Pero hubo de levantarse un poco para azotar las brasas con la lona.


  Justo entonces, el enorme «Sharps 50» tronó en la noche, y el desgraciado O’Neill pegó tal brinco que se enredó en la lona, y cuando cayó al suelo estaba igual que amortajado.


  Andy Master se estremeció.


  Elbert dijo:


  —Esto se acabó, tipo listo. Ya podemos despedirnos del cargamento y del pellejo. Sobre todo, del pellejo.


  —¡Maldito sea! Aún no nos ha cazado. Si se descuida…


  —Harry no se descuidará. Le sorprendiste una vez, pero no esperes que la suerte se repita.


  —Lo que no comprendo es cómo ha conseguido un «Sharps» y munición. Esos rifles no abundan por estas tierras. Porque esos disparos son de un «Gran Cincuenta», sin ninguna duda.


  —Creo lo mismo. Dispara desde una gran distancia el maldito.


  —Entonces, hemos de conseguir que se acerque. Lo hará si no puede tumbarnos desde donde dispara ahora, así que ya lo sabes. Ocúltate en el pescante y ten los ojos muy abiertos.


  Él se deslizó pegado al suelo, buscando protección debajo de las carretas, para apostarse lejos de Elbert. Si Clark irrumpía en el campamento, no podría sorprenderles nunca a los dos a la vez.


  Eligió la carreta más alejada. Pegado a ella, se irguió, tenso como un cable de acero.


  Una sombra se materializó a su lado, como una aparición fantasmal. Masters se volvió como un rayo, pero el fogonazo de un revólver disparado a bocajarro le cegó, y la bala al penetrarle en el corazón, segó su vida, tirándole contra el carro cuya protección había buscado.


  Desde su pescante, Elbert chilló:


  —¿Contra quién has disparado, Andy?


  No obtuvo respuesta y trató de taladrar la oscuridad con una mirada espantada.


  Justo en aquel instante oyó un leve rumor a su espalda y se volvió violentamente.


  El latigazo de dolor en todo el cuerpo le recordó que no estaba en condiciones de realizar movimientos violentos ni mucho menos.


  Ni volvería a realizarlos jamás… Un revólver llameó dos veces, y los dos plomos se enterraron en su cuerpo. Elbert murió sin un quejido y sin haber visto siquiera a su matador.


  Después de esos dos disparos reinó un prolongado silencio en el campamento. Luego, furtivas, las sombras comenzaron a moverse convergiendo hacia el opaco resplandor de las brasas.


  Así se reunieron hasta ocho hombres al mando de Billy Baxter.


  Dance ordenó:


  —Traed los cadáveres aquí, todos juntos. Hay que comprobar que no quedó ninguno con vida.


  Lo comprobaron cuando los cuerpos estuvieron tendidos uno al lado del otro.


  Baxter se acercó a un individuo de aspecto patibulario que acunaba en sus brazos el enorme rifle. Le palmeó la espalda, satisfecho.


  —Hiciste un buen trabajo con tu cañón, muchacho. Cobrarás lo convenido.


  —Ojalá sea pronto.


  —Tan pronto como entreguemos el cargamento.


  Al quedar solo con Dance, poco después, indagó:


  —¿Volviste a ver a Clark espiando la caravana en esta última jornada?


  —No. Seguramente desistió de intentar nada, ante la imposibilidad de luchar él solo contra sus propios matarifes.


  —De cualquier modo, habrá que mantener los ojos bien abiertos, Dance. Mañana estaremos en Corrales, que es sin duda adonde se dirigían por esta ruta, y no quiero sorpresas a última hora.


  —No las habrá.


  Tenían gente en abundancia, de modo que montaron numerosos puestos de vigilancia cubiertos por parejas. Ni un campamento militar hubiera estado tan bien vigilado.


  Harry Clark lo comprobó al realizar un arriesgado reconocimiento esa misma noche. Vio el número de caballos sujetos cerca de las mulas, los grupos de hombros, los vigilantes, y supo que su empresa había fracasado definitivamente.


  Volvió atrás en silencio. Luego, irguiéndose, caminó en la oscuridad hasta donde le esperaba Anita.


  Allí dijo:


  —Imposible hacer nada. Baxter ha ganado la partida. Mató a todos esos cretinos y ahora dispone de ocho o diez hombres.


  —¿Crees que también irá a Corrales?


  —Seguro.


  —Tú podrás denunciarlo a las autoridades allí.


  —¿Denunciar qué, niña, que van a pasar un cargamento de armas que me pertenecían a mí? Me encerrarían al mismo tiempo que a ellos. Por otra parte, ese cargamento tampoco me pertenecía. Yo solo tenía que haberlo transportado hasta Corrales.


  Montó a caballo, izó a la muchacha y se alejó unas millas más hasta un lugar razonablemente seguro para pasar la noche.


  Allí se tendieron, envueltos en las mantas, de cara a las estrellas como las noches precedentes.


  De pronto Anita susurró:


  —Harry…


  —Dime.


  —¿No podrías olvidarlo todo?


  —¿Olvidar qué?


  —Toda esta pesadilla de violencia y de sangre. Ir a Corrales, buscar a mi familia… y quedarte conmigo.


  El soltó un juramento.


  —No me soportarías ni dos semanas.


  —Podemos probar.


  —¿Por qué?


  Ella tardó un poco en replicar. Luego dijo con voz que era apenas un susurro:


  —Porque yo te quiero.


  —Yo también te quiero, y que me condene si no es la primera vez que lo digo en serio a una mujer. Pero tengo casi diez años más que tú, apenas si me quedan unos dólares y no voy a cobrar los cinco mil que me prometieron por el transporte, así que soy un mal partido, lo mires como lo mires.


  —¿Y crees que nada de eso me importa?


  El ladeó la cabeza, mirándola de soslayo.


  —Quizá no te importe ahora, pero después se convertiría en una montaña de reproches.


  —No, Harry… por favor…


  Los labios rojos y jugosos temblaban tan cerca de los suyos que el pistolero notó el aliento de la muchachil quemarle su propio aliento.


  Bruscamente, inclinó la cabeza y apresó su boca. Ambos olvidaron el cargamento, los carros, la violencia y la muerte…


  Casi se olvidaron hasta de respirar.
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  Corrales hervía de actividad en el crepúsculo de un día que había sido abrasador. Incluso el viento que empezaba a soplar era tan caliente como si procediera de la boca del infierno.


  Harry Clark entró en el pueblo llevando a Anita a la grupa del caballo pinto. Buscó un herrero y descabalgando ayudó a la muchacha a hacerlo a su vez.


  —Tiene las manos casi descalzas —dijo—. Regresaré a buscarlo dentro de una hora.


  El herrero dio un vistazo al hermoso caballo. Luego, descaradamente, admiró a la bellísima muchacha. No hubo manera de saber cuál de los dos le causó mayor impresión.


  Antes de alejarse, Harry preguntó:


  —¿Dónde está el hotel Portales?


  —Debe andar toda esta calle, hasta la plaza. El hotel está ahí mismito…


  Clark tomó a Anita de la mano y echaron a andar a buen paso.


  Ella murmuró:


  —¿Crees que ya habrán llegado?


  —Casi seguro. Aunque habrán de romperse los cascos buscando a quién vender las armas, porque el contacto con los mexicanos lo ignoraba incluso yo.


  —Entonces ¿a quién debías entregarlas?


  —Al hombre que me contrató, y que debe estar instalado en el hotel, esperándome.


  El hombre que le esperaba se llamaba Ben Anderson, era de corta estatura, ojos vivos y codiciosos, un mentón agresivo y unas orejas demasiado grandes para su cráneo.


  Vestía una bien cortada levita que en vano intentaba darle cierta prestancia.


  Sonrió cordialmente al ver a Harry Clark en el vestíbulo del hotel. Se levantó velozmente del butacón donde estaba sentado y le ofreció la mano.


  —¡Bienvenido, amigo mío! Vamos a tomar un trago, tienen un bar estupendo en este hotel, aunque nadie lo sospecharía…


  —Espere un momento, señor.


  —¿No tiene sed, Clark?


  —No he venido solo.


  Tendió la mano a Anita. Los astutos ojillos del financiero se alegraron de pronto.


  —¡Caramba, qué deliciosa criatura, Clark! Es usted un zorro.


  Casi a la fuerza les empujó hacia el bar. Hizo el pedido y fueron a sentarse en torno a una mesa.


  —Deje que le explique lo que sucedió, señor Anderson —dijo Harry, ceñudo—. Después podremos beber todo lo que quiera.


  —Es usted demasiado quisquilloso, Clark. He realizado un magnífico negocio y usted se embolsará un buen puñado de billetes, de modo que alegre la cara y ocúpese de gastarlos con esta hermosa señorita.


  —No creo que cobre ese dinero, ni usted hizo ningún negocio. Fracasé. Me robaron el cargamento mis propios hombres.


  El hombrecillo se le quedó mirando como si le viera por primera vez.


  —Así que se lo quitaron…


  —Tal como le digo. Aunque ellos tampoco pudieron disfrutar de su botín. Los forajidos que ya habían realizado otros intentos para arrebatarnos la carga casi desde que partimos les mataron.


  —De modo que ahora, ¿quién tiene los carros?


  A Harry se le antojó que el hombre encajaba la noticia con demasiada calma.


  —Un tipo llamado Billy Baxter, y está rodeado de ocho o diez hombres. Lo que ignoro es para quién demonios trabajan. A menos que se propongan hacer ellos el negocio final.


  —No creo que sean tan idiotas…


  —¿Qué?


  La llegada de un camarero hizo que se callaran.


  Pero tan pronto el mozo se hubo alejado Clark estalló:


  —Oiga, Anderson, ¿qué infiernos pasa con usted? Acabo de decirle que nos han birlado el cargamento, los carros, las mulas, todo, ¿no me entendió?


  —Le comprendí a la primera. ¿Sabe si esos forajidos ya han llegado a Corrales?


  —Supongo que sí, aunque habrán acampado en algún lugar seguro mientras buscan a alguien con quien negociar.


  —No les costará nada encontrarlo. Es más, lo sabrán ya a estas horas. He visto a Vanderbild y es el hombre que contrató a ese Baxter aun antes de que yo enviara el mayor cargamento de armas que haya pasado la frontera clandestinamente.


  —Oiga, Anderson. ¿Entendió lo que dije antes? ¡El cargamento fue robado, ya no lo tengo!


  —Lo entendí antes.


  —¡Maldita sea! Bueno, al infierno con usted. Ahora ya lo sabe. Vámonos, linda.


  Hizo ademán de levantarse, pero el hombrecillo le detuvo.


  —Espere un poco, ¿quiere? Voy a pagarle. Incluso creo que le añadiré algo más en pago a su fidelidad y buen trabajo… pongamos dos mil más. Siete mil para usted. ¿Qué le parece?


  Harry sacudió la cabeza, perplejo.


  —¿Por qué quiere pagarme, si fracasé?


  —Usted no fracasó, Clark.


  —Alguien se ha vuelto loco y seguro que no soy yo. ¿Quiere decirme qué diablos está pasando aquí?


  —Desde luego, merece usted una explicación. Usted jamás transportó ni una mala escopeta de caza.


  Harry casi se cayó de espaldas.


  —Decididamente, ha perdido la chaveta, Anderson —gruñó—. Vi las cajas, ayudé a cargarlas y pesaban como el demonio. Llevaban pintadas las siglas suficientes para saber que eras armas…


  —Chatarra.


  —¿Cómo?


  —Hierros viejos —rio el hombrecillo—. Pura chatarra, pero me costó una barbaridad reunir la suficiente para llenar las cajas.


  Clark se echó atrás en la silla, estupefacto, incapaz de hablar.


  Como en sueños vio al hombrecillo sacar un impresionante fajo de billetes, contar siete mil dólares y luego, con una sonrisa, empujarlos hacia él a través de la mesa.


  —Su paga, muchacho, para que haga feliz a esta delicada belleza que le acompaña.


  —Aclaremos eso, Anderson. ¿Quiere decir que hicimos ese viaje, pasamos por un infierno, solo para traer un cargamento de hierros viejos?


  —Ni más ni menos.


  —¡Condenación! ¿Sabe cuántos hombres murieron en esta estupidez?


  —No puedo permitirme el lujo de saber esos detalles, muchacho. Algún día podría despertárseme la conciencia y sería muy desagradable.


  Clark atrapó el dinero de un zarpazo y gruñó:


  —Y todo eso, ¿por qué, Anderson?


  —Digamos que fue pura estrategia. Yo sabía que Vanderbild, un competidor mío, aunque con escasos recursos, intentaría escamotearme el cargamento. Decidí contratar a algunos hombres duros, broncos, con pocos escrúpulos, sin importarme que hubieran estado en la cárcel. Esos hombres defenderían el cargamento a sangre y fuego. Para mí, si decidían cumplir su compromiso. Para ellos, si les asaltaba la tentación de quedarse con todo. En cualquiera de los casos lo defenderían y los forajidos de Vanderbild se dedicarían a hostigar «esa» caravana, convencidos de que el valioso cargamento viajaba en esos carros.


  —Comprendo. Fuimos un señuelo…


  —Exactamente, Clark. Envié el auténtico cargamento con otros conductores por el camino más recto. Nadie les importunó.


  —¡Maldita sea su alma! Atrajo todos los rayos sobre nuestras cabezas. Hizo que muriesen un montón de hombres solo por defender montones de chatarra sin ningún valor.


  —Bueno, usted mismo acaba de decirme que esos hombres le traicionaron. «Nos traicionaron», Clark, porque si las armas hubiesen viajado en esos carros yo habría perdido una fortuna.


  —Pero se les sometió a tremendas tensiones. Se cegaron por lo que pensaban llevar.


  Harry se había levantado, rígido y furioso. Anderson estaba riéndose entre dientes.


  —Usted cumplió —dijo—. Hizo un excelente trabajo. Lo recordaré cada vez que necesite alguien resuelto.


  —¡Recuerde eso también!


  El puño de Clark cortó el aire como una bala de cañón y estalló en la cara del financiero.


  El señor Anderson emprendió el vuelo llevándose la silla con él.


  La silla y el hombrecillo aterrizaron juntos al pie del mostrador, con un estrépito semejante a una explosión.


  Clark masculló:


  —Vámonos, querida.


  Anita sonrió.


  —Lástima —dijo—. Empezaba a resultarme simpático…


  Echaron a andar hacia la salida en medio de la escandalizada expectación de cuantos habían presenciado el terrorífico golpe.


  Justo cuando llegaban a la puerta, la voz rota del señor Anderson chilló:


  —¡Espere, Clark… vuelva aquí!


  Luchaba por levantarse apoyado en el mostrador. La sangre escurría de la comisura de los labios, pero la aguda mirada del hombrecillo no había perdido nada de su chispeante voracidad.


  La pareja se había detenido. Anderson repitió:


  —¡Vuelva aquí y no sea tonto, Clark!


  Él fue tambaleándose hacia la mesa. Sus piernas parecían haberse vuelto de algodón.


  Titubeando, Harry volvió sobre sus pasos seguido de Anita.


  —¿Qué nueva idea le ha dado ahora? —barbotó.


  —No quiero que me guarde rencor, Clark, lo crea o no. Y pienso que le debo otra compensación.


  —Ya tengo la compensación en mi bolsillo… Siete mil pavos.


  —Quiero decir… este… una compensación moral. Me gustaría que me acompañase usted, amigo mío, cuando me haya repuesto un poco… ¡Dios! Tiene usted un puño como el casco de una mula.


  —Y usted debe tener algo estropeado en su cabeza.


  —No me sorprendería, después del mazazo. La cabeza aún me da vueltas.


  Pero rio como un conejo y miró a la muchacha.


  —Usted puede quedarse en el hotel hasta nuestro regreso, hermosa señorita. Hay cosas que resultan desagradables para una mujer. Le prometo devolverle a Clark de una pieza muy pronto.


  De mala gana, Clark se rindió.


  —Muy bien, Anita, quédate en el hotel y espérame.


  —Prométeme que tendrás cuidado, Harry.


  —Siempre lo tengo.


  Se fue tras el hombrecillo, que ya trotaba hacia la salida.


  Una vez en la calle, Anderson explicó:


  —Vanderbild sobornó a uno de mis empleados. Así supo de los pormenores de ese envío, incluso la identidad de los negociadores mexicanos que recogerían los carros y pagarían en oro. Bueno, yo entregué las armas mucho antes del plazo convenido gracias a mi estratagema, cobré y los mexicanos se largaron, felices y contentos porque tenían un soberbio arsenal de armas nuevas, no la basura que hasta ahora les han venido vendiendo otros traficantes sin escrúpulos.


  —¿Qué tiene que ver todo eso conmigo?


  —Ahora lo verá, supongo… Les dije a mis amigos mexicanos que un competidor mío estaba en camino con otro cargamento. Hice hincapié en dejar claro que yo desconocía la naturaleza de las armas de Vanderbild, y que posiblemente les buscaría para negociar.


  —Ya veo. Es usted el tipo más retorcido que nunca se haya cruzado en mi camino. Usted dio por sentado que nos robarían el cargamento…


  —Era algo más que una posibilidad, aunque tenía la esperanza de que no lo consiguieran hasta que yo ya hubiera llevado la otra caravana a su destino.


  Clark se dio por vencido. El hombrecillo era algo imposible.


  Dejaron atrás las últimas casas y caminaron casi una milla. En medio del páramo se alzaba una espesa cortina de olmos, sombreando un extenso paraje. A un cuarto de milla de los olmos empezaban las colinas y, mucho más al fondo, las grandes montañas.


  No se detuvieron hasta llegar a la arboleda. Anderson señaló las colinas.


  —¿Ve usted algo allí, Clark?


  —No.


  —Bueno, habrá que esperar.


  —¿Por qué?


  —¡Mire!


  Un jinete había aparecido sobre la colina. El gran sombrero mexicano extendía una negra sombra sobre él. La tarde moría velozmente.


  —¿Quién es? —indagó Harry, sorprendido.


  —El vigía. Esos caballeros no se fían de nadie. Hacen una revolución, luchan por un ideal y les han engañado demasiadas veces. Y son orgullosos… Espere y verá.


  Lo que vio, y que el hombrecillo había previsto, sucedió casi media hora más tarde.


  Seis carromatos traqueteantes, cubiertos de polvo, aparecieron dando tumbos por un desigual camino.


  Billy Baxter y Vanderbild cabalgaban en cabeza. Tras ellos iba Dance, y dos jinetes más escoltaban a los carros.


  Todos ellos fueron a detenerse al pie de las colinas.


  Entonces, como si brotaran de estas, numerosos jinetes mexicanos aparecieron galopando cuesta abajo.


  Solo entonces Clark comprendió la retorcida idea de Anderson, que casi contenía la respiración a su lado.


  Las negociaciones al pie de la colina se prolongaron por espacio de media hora. Ya era casi de noche cuando las cosas empezaron a moverse. Algunos de los hombres descargaron dos de las cajas y las dejaron en el suelo.


  El retorcido traficante de armas susurró:


  —Lo mismo que hicieron con mi cargamento. Ahora examinarán la mercancía.


  Se excitaba por momentos. Lo que no había podido conseguir ni el tremendo trallazo de Clark, lo estaba consiguiendo la escena que presenciaban.


  Desde donde estaban vieron cómo abrían las cajas, y oyeron las lejanas e iracundas voces, y los gritos y juramentos. Luego, los gritos fueron ahogados por el estallido de las armas.


  Anderson jadeó:


  —¿Sabe una cosa, Clark? Nunca había visto de cerca el empleo real de mi mercancía… ¡Es emocionante…!


  Los hombres de Baxter estaban siendo barridos por los enfurecidos mexicanos, heridos en su orgullo patriótico al considerar que los gringos habían querido estafarles burlándose de su revolución.


  Repentinamente, los carros empezaron a arder. Dos hombres huían corriendo como gamos, alejándose de la masacre.


  —¡Vienen hacia aquí! —exclamó Anderson, alarmado.


  Clark se había puesto terriblemente rígido. Uno de los hombres que corría hacia la arboleda era Billy Baxter.


  El otro era Vanderbild.


  Llegaron jadeantes, maldiciendo como demonios.


  Clark se levantó cerrándoles el paso.


  Dijo rechinando los dientes:


  —¡Ya no correrás más, Baxter!


  Los dos se detuvieron en seco.


  Vanderbild, pegado al suelo detrás de Harry, hubiera querido hundirse en la tierra y desaparecer. Una cosa era vender armas y otra muy distinta soportar sus efectos.


  Con un rugido de ira, Baxter levantó el revólver.


  No le valió. Harry Clark sacó con pasmosa rapidez. Pareció que los dos disparaban a un tiempo. Para Anderson fue así.


  Para un tirador experimentado hubo una levísima diferencia.


  La levísima diferencia que significa vivir o morir.


  Baxter dio un traspié, encorvándose.


  Vanderbild salió de su estupor y lanzó la mano al cinto.


  Su revólver era un elegante y niquelado «44». Lo levantó, amartillándolo.


  Cuando el martillete cayó, él ya llevaba un plomo en el estómago. Su bala se hundió entre la hojarasca y él se desplomó, revolcándose, aullando.


  Clark retrocedió hacia donde Anderson parecía una figura de madera. El hombrecillo temblaba y miraba fijamente el revólver que Clark aún llevaba en la mano.


  Este barbotó:


  —Debería pegarle un tiro a usted también, Anderson. No vuelva a cruzarse en mi camino jamás si quiere seguir vivo.


  —¡Espere!


  Las largas zancadas de Harry pronto le distanciaron del hombrecillo, que trotaba desesperadamente para seguirle.


  No pudo. Cuando llegó al hotel, Clark y la bellísima muchacha habían desaparecido.


  Para lo que les aguardaba a partir de aquel momento no necesitaban la ayuda de nadie. Ni testigos.


  Los testigos los necesitarían, quizá, más adelante.


  En la vicaría.
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